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Hojas de un breviario 

Corpus 

Es mi patria Ja que muestra su alma católica en el día en que 
triunfalmente pasea el Señor con toda su realeza. 

Forma el ejército, y junto a la milícia el pueblo se congrega, 
los balcones se ven colgados con damascos y percales; los jardines 
han dado rosas y ela veles y los campos retama para alfombrar las 
calles; los ciudadanos y los campesinos acuden en masa para api­
ñarse a fin de rendir homenaje al Rey de Reyes, y no hay distin­
ciones ni bandcrfas, ya que todo el pueblo siente la fiesta y la vive 
con intensidad y alegria. 

El mismo dla rinde toda España pleitcsfa a..su Dios; ante la 
Majestad augusta póstranse el Monarca y el súbdito, el rico y el 
pobre, el sabio y el ignorante, y yo no sé si es mas bello el paseo 
procesíonal en l:l ciudad con toda su fastuosidad o en el pucblo con 
toda sn sencillez. En la ciudad, la Sagrada Hostia resalta en ricas 
y artisticas custodias, legados de potentados; en las campesinas 
aldeas la Hostia Santa no tiene asiento tan suntuoso, pcro recibe 
mas natural homenaje, y tal ''ez las manos que llevan enhiestas 
las banderas seran las mismas que cortaron las doradas mieses 
para del trigo mas exquísíto poder fabricar las especies en que 
morad luego el Señor. 

Es la fiesta del Corpus nucstra fiesta nacional, fiesta de luz, de 
grandeza, de cspiritualidad. Cuanto alienta y vive en mi pairia 
rinde sus pompas y grandezas a Jesús Sacramentado, y si los seu­
tidos se extasfan ante tanta suntuosidad y belleza, el alma se em­
belesa, se inunda de amor. Júntanse cielos y tierra en himno gl<>­
rioso a la Divinidad que renovó al mundo con la Eucaríslfa. 

AcAof;r.nco 
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Acotaciones del mes 

La escisi6n en el Organizada por las ju"entudes ,ra-
nacionalismo catalan dicalcs se celebró por fiu la tan :mun-

ciada conferencia con ol.>jeto dc fijar 
posiciones y dictar nonnas de eficacia en las futuras actuacio­
nes. No falta quien abriga. aleutadoras esperan.z..'ts en la cQn.sti­
tución do la nueva modalidad na.cionalista.; que tiene por nor­
ma una acción radicalísima. en. la prosecución del ideal p.'l.trió­
tico. 

No co.bc clttda de qu·e de un tiempo a esta parte sc ha clesa.­
rrollado y Yigo1·izado dentl'o del nacion.alismo cata1a,u la tcn­
deucia. inconformista con el espíritu que basta a.l10ra lo había 
informada llasta el punto de tomar partc activa en los asuntos 
de la. gobcrnación del Estado. 

Dicen los no confonnistas _gue de be darse por terminada pl 
tiempo dc las con tcmplaciones y de 1a ficció.o., en vi:;ta. d el fra­
caso de la acluación del nacionalsimo en las tarea.s del gobier­
IlO ea cuanto sc relaciona con la reivindica.ción dc nucstros dc­
rcchos seculare!l, y en vista también de la patente mala Yolun­
tacl y obstinada incompren.sión de nuestros ideales por pa,rte 
dc los directores de la _política española. 

Contra esa iuu.oYación de procedimientos se ha declnrado la. 
part e <lirecti"a dc la Lliga regionalista en un mnnifios~o. en el 
que, si bicn se reconoce la esterilidad de los esfuerzos hust.'t 
ahora llcvados a. cabo en f::tvor de un. rcconocimiento de nues­
tra íutcgra personalidad, se considera no obslautc que no oJS· 

tando agotados t oc1os los meclios harmónico:; pam. couscguir­
lo, no dcbe variarse de conducta persistiendo cu el criterio evo­
luii\'o conservador, norma a que se ba. sujelado siempre on 'SUS 

actos el elemento director cle la Lliga. 
Ha sobrcveniclo, pues, una escisió,n. den tro dolnn.ciona.lismo; 

escisi6ll dcbida no a priucipios, sino a procedi.mientos; lo qt1e 
no sora óbice para. una completa cohesión cuantlo el iutcré:> co­
mún lo exija. No es que ol nacionalismo esté ten crisis, comp 
sc dicc. J.:sa. rama de~ga,jada no es separat ista, a.unquc. ¡'llguuos 
dc sus clcmcntos coruponentes lo sean¡ es pna nueva ,uwdali­
dacl dc mú.s subido tono en la gama nacionalista. Oicrto es que 
hoy hay IDUs sepa.ratistas que Yeinte año:> atras, ])OrO no e5 

; 
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cuando clicc: el catalanisme empezó su actlu'tción siendo regio­
nalista, luego se lúzo nacionalista, y hoy es separatista. 

Abusos y a.rbitrar:ieda.des 
en los examenes 

En el mes de Junio es tema .obli­
gada hablar de los cxameucs de 
prueba de curso para lamentar una 

vez mas los defcctos capitalísimos de que adolece nucstra cn­
scií:wza, oficial. .M:ucho se h.a hablado de las reformas <lllG sc 
imponen y de los abusos a que conducen las extralimi tacioncs 
de nn despotisme impropio del sigJo en que -vivimos. Las revo­
luciones hau clcrrlbado muchos <fdol os ; pero abí esta. Lieso ~ 
orupalmado el Júpiter tonante de la catcdra d e Tn.stHuLo. Sau to 
y bueno quo se cast,ig.ue, q¡ue se suspenda a l .alunmo que uo d6 
prucbu.s dc suficionc ia contestantlo a l fornmlario ¡ y has ta. quo 
domine no la clcrucucia, sino e l rigor, ¡ya que por regla gooe­
ral se estudia poco. Pero, el rigor no es arbitraricdad, ni cles­
polismo. 

En o,·icdo se ha constituído una, comisión de padrcs ,dc fa­
milia. que sc ha trasla.dado 3, l\Iadrid para exponer el proceder 
injusto dc algnnos cated.raticos en la forma de examinar y ca­
lificar a sus alumnos, habiendo esta.do ausentes de sus catcdras 
la mayor par"t:.c del curso. ¡Ojala se 1ormaran en tod.as partes 
csa.s comisiones de padrcs de familia, que al fin y al cabo son 
los rnú.s :intcresn.dos y los que mejor pueden darse cuenta de las 
deficiencias y abusos que se cometen I Lastima es que dentro 
del cucrpo del elcmcnto oficial docente no se haya fonnado 
como una espec.:iu 'de tribtmal de honor, que residencie al que 
de un modo a.busivo ejerce su cargo, o no lo ejerce como cu el 
caso de Oviedo. Pues es justo, gratísimo consignar que deu tro 
del profesorn.uo oficial hay muchísimas personas digtúsimas 
que laruentnn la.s arbitmriedades y corruptela.s taní'o .en ma­
torin. dc tex Los Y:omo de examenes ; sintiendo que elloo no to­
men una iniciativa l(ue les honraria ,~¡n. ;:U to g:rado ·Sin esperaa.• 
a que la prensa. o los rpa.drcs dnteTe~ados formulen sus qucja.s, 
cuando ya el a bus o hac e vibrar de cólexa los animos irritades. 

Disminuci6n de la El prQblcma de la natalidad revisto 
na.ta.lidad en Francia. en Francia caracteres de ext.rei:na gra­

vcdad. Bien se Jamenta 'do cllo el se­
nador 1\fr. ~furtiu, q'uien propone en «Le Journal», medidas que 
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ticnd:w a modifica.r algunps puntes del Código Civil, que Yic­
nen a ser .uo. obstii.culo para conuaer nue\·a.s nupcia.s después 
de legalmente resuelto el divorcio entre los elementos contra­
yentes. El Cócligo establece que aqnellas. no pucdao. contraer!'le 
basta pasados tres a.ños, en atención a una_posible reconcilia­
ción dc los cónyuges diYorciados; .e se tiempo es dema.sia.do lar­
go, di cc Mr. ·Martin, sobre todo en un .pafs en el que el coefi­
ciente de naciruientos ~ tan Teducido y en el que hn.y que es­
timula.r r:on torla clase de fa.cilidades el incremento de .ma.tri­
monios: así es que lla presentada a las Cama.rasun.proyeclso de 
ley, rcducicuclo a dos el número de años. 

Pcro ni con eso-ca,so de que sea ley-.ri.i con oliras modifi­
cacioncs eu lo IJ.'elativo a la viudedad, ni mucho menos con la 
croación de una •hermosa medalla, que adorne el pecllo dc una 
maclrc dc ocho lújos, ni con una retribución me ta.lica, ,como lo 
hacc el municipi o de París por cada nuevo vast.ago, se va a con­
seguir la ~;oluci6n de un problema tan vital, que no sin motivos 
ticne alarmades a los cstadista.s de la p.ación V"ecina. El mal es 
muv lumdo, .- c:omo un cancer tiene extendidos sus tent.a.culos 
por' iodo el Òrganismo de la pación; y no es cou la profila.x.is 
homoopfltica de l\Ir. i\Iartin, sino c·on los procedimieutos radi­
cales propuestos por el episcopado francés .en su mag'lk'l- a.sam­
blen, c6mo se ha de combatrr ese mal de Ja infecundida.d na.­
cional. 

Las esta.dísticas relativas a los tres primeros meses del co­
rrienle año con respecto a 18 departamentos, n.rrojau 16 con 
déficit y solamente 2 con exceso de ,M.{}imientos sobre dcfnn­
cionos. 'l'eniendo en cuenta que el primer trime..c:tre del año es 
el que presenta siempre mayor número de nacimicntos, y tam­
bién que la uataliclad ofrcce un coeficiente superior, debido a 
un gran número de matrimonios celebrades .en los dos aüos an­
teriores, es úicil cleducir que bien pron to habm-clc segui!· Jas 
cosas así-una. clisminucióu anual de 200.000 habitames por 
término mctlio. 

Y mientras son ellos los ñ·anceses los que ,se )amcntan de 
sn infccuudidad, son tambíén ellos los ;primeros en hacer .notar 
cómo en Alemania la poblacióu emprende de nuevo y con ;rna.­
yor empnjc el curso-unos instante& detenido-de ~u movi­
micnLo ascensional. 
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Vn sacercote, primer Es la primera vez en la historia de 
ministro de A.ustria Austria que un sacerdotc pcupe el pri-

mer ruesto en la gobernación del ;Es­
tado. El Dr. Scipel, que así .se llama el nuevo Canciller, es pro­
fasor dc tcología en la. Universidad de "\rien.a. y por muchos años 
ha si do el jefc de los socialistas cristi.anos. ,El gabin etc que ha 
formnclo esi:í constituído por siete sooialistas, ires pan-germa­
nistns y por el Dr. Gruenberger como ministro de Estado, 9.ue 
estuvo en Génova representando a su naoión como ministro de 
Comercio del auterior gobierno. 

Mille1•a.nd y el ca.1·denal 
Maurin 

Ha sidomuy comentada la entre­
vista 'del cardenal, arz.obispa de 
Lyo.n con el presidente de la Re­

p'ública Mr. Míllerancl, ¡·econocido com o una, de los mas /.;in ­
ceros y mt.í,s el ec i d idos pr omotores de l a unión sagrada .que sal­
vó a la nación dnra..n.tc la guerra, y que sóJ.o ella puede garanti­
zar ln. prospcrldad en la. pa.z. Dijo el Presidente que estaba f ir­
memcutc resuelto a mantener esa uni6n sa.grada., y que .confia­
ba que el cl<'ro utili?.aría la. inmensa. fuerza moral de q.ue dis­
ponc eu Francia para promover y vigorizar dicha tunión. 

.E. M. 
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La atención <·> 

Mas que una conferencia, sera una convcrsación la que 
sostendremos esta tarde, conversación en la que aun cuando 
sca solamente w1o el que exreriormente bable, también lo 
haran lo's demas en silencio entabléíndose el consiguiente 
dialogo, por que las palabras que yo diga, o seran rechaza­
das o seréÍn admitidas inrm·iormente por ustedes, y de esta 
manera se entablara la disputa. 

E l tema ya indica el esfuerro que han de hacer usted~ 
para el sostenimiento de esta conYersación, po.rque la aten­
ción es tm.a relación entre e1 sujeto que aticnde y la cosa 
atendida y Cl4'1nto menos interesante es lo atcndido, mayor es­
fuerzo se requiere por parte del sujeto para que tenga Iu­
gar la atención. 

Antes de continuar diré que ni el tema ha•sido escogido 
por mí, ni el día de la c<>nferencia, ni la hora, es deci'r, 
he sido verdaderamente un modelo de obediencia como debe 
ser todo adicto al Internada Tcresiano, y como Santa T e­
resa que en todas sus cosas lo fué tanto, yo que ni con 
mucho soy san to- estoy bien lejos dc ell o- debo de ser 
obediente. A mí sc mc dijo hace ocho días, que era nece­
sario. que conversasc sobre ese tema y que había de ser 
a las seis dc la tarde; lo único que yo hice fué cambiar 
un poco la hora. 

Entremos ya a h.ablar de la atención : 
El esfuerzo tiene que ser mayor por parte de ustedes, 

como les he dicho, por cuanto el interés que pueda des­
pertar lo que yo d iga., seri muy pooo por ser mío y por lo 
tanto requerira esc mayor esfuerzo de ustcclcs. 

Todas ustedes atienden y todo el mundo atiende. Pero 
todas ustedes atienden m:is que otras pcrsonas, porque se 

t~) Conferencia d.t;h en ri me~ de En.,ro, en d IN rr:JL'{ADO TEBIIl!U.!IO, de Barce­
lona y tomada taqui6ré6camente por la Sna. D. • Concepclón Horn•odez, alumDa de las 
Rscuelas de Adaltas que tlene a sa cargo o.• Purlñcacton Sabaté. 
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dedican la mayor parle de las que me escuchan, a cstudios 
literarios y requieren esos estudíos una atención mucho ma­
yor que otra clase de ocupaciones que no requiercn tanta 
atención y necesitan ustedes, por lo tanto, aún mas dc csc 
fenómeno dc la atención por cuanto estudian diferentcs ma­
terias y notaran como en el estudio de esas materias, en 
una.s tienen que poner mas atención que en otras. Ya Yer.in 
cómo cse fcnómeno se explica fa.cilmente. 

La atención es compañera del esfuerzo y va unida al 
interés. Cuanto m.is agrada la cosa atendida menor esfucrzo 
hay qtte haccr; csto pueden comprobarlo, con observaciones 
propias: a mi mc sucede muchas "Veces y así no hay malcria 
que de mi exija mayor esfuerzo que cuando tengo que 
resol ver un problema de orden matematico; no he nacidp 
para haccr números y, sin embargo, otras cucstioncs mc 
agradan, mc seducen y no. requieren por mi partc tanto es· 
fuerro como otras materias y es que Úl. atención requicre la 
concentración de todo nuestro ser ~çia una cosa. 

Aunque la atención no es solamente de orden intclectual, 
cuando se habla de cstudios, es natural que nos refiramos 
a la atención intelectual. La atención es puramentc humana 
en el scntido de que no solamente existe la atención psíquica 
sino que rcquierc cierto esfuerzo de todo nuestro ser. Es la 
conccntraci6n de nuestro espíritu hacia un objeto dado. ¿ Có­
mo tiene tugar esa concentraci6n? Creo qué facilmente les 
voy a convencer. 

Recuerdo un pasaje de vVilliam James y otro de Balmes, 
parccidos, por cierto que el psicólogo norte-americauo parece 
que haya arrancado del de Vich su texto. Dicc Balmes y 
rcpite Jamcc;: Si via jan varias personas en un mismo tren, 
si viajan juntas por un mismo pais realizando el mismo viaje, 
pasan por dclante dc cllas los mismos objetos, y sin em­
bargo csos objetos llaman de distinta manera la atención: 
dc unos y de otros. 

Ayer, precisamente, en mi catedra de Psicologia empe­
z.aba yo a hablar dc la atención y les referí a mis alum­
nos cste cjemplo: Si yo via jo en un tren con un ganadero, 
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tengan ustedes la seguridad que sed. dc distinta manera 
como mc impresionaní a mf un vaUe Ueno de bueyes que 
al ganadero. Es muy posible que el ganadero no vea mas 
que la gordura o falta de carnes del ganado y que a mí no 
rne preocupt esto, y admire solamente la bellcza del paisaje. 

La atención es para nosotros como W1 medio que tene­
rnos para ir aumcntando nuestra personalidad, para ir for­
mando nll;Cstra originalidad; vamos acumulando por la aten­
ción todo lo que interesa a nosotros y que constituye nuestro 
modo de ser. 

No podemos violentar nuestro modo de ser, ni es ello 
obra educativa¡ la obra educativa no cons is te en violentar 
la personalidad, sino en encauzar el modo de ser de cada 
uno. Por la atención vamos acumulando todo aquello que 
admiramos, que en nuestro interior mas nos intcresa y que 
nene después a aumentar como he dicho nuestra personali­
dad y lo que constituye nuestra originalidad. Por esto, para 
que la atención se realicc como tiene que realizarse, se necesi­
ta esta concentración que sera tanto mayor cuanto mas ade­
cuada a nuestras condiciones sea, aunque tengamos que 
poncr mas esfuerzo que cuando existc verdadero interés 
por parte del objeto, y noten ustedes que la primera condi­
ción para atender, es distraerse. Parecera eso una paradoja, 
y sin embargo la cxplicación es sencilla. 
- La atención estriba precisamente en el intcrés que des­
pierta un objcto sobre todos los demas. Cuanto mayor 
sea. la preferencia que demos a un. objcto sobre otros ob­
jetos, mayor sera nuestra atención, es decir que el ptmio 
de atención estd eu razótt inversa del campo dc la alellciótz. 

Si en el campo de la atención hay varios objetos ¡que 
deben de ser atendidos, entonces sení la atcnción menos 
intensa. Por lo tanto ahí tenéis la explicación de que para 
atender bien es necesario distraerse de todo aquella que no 
çonstituye el objcto de nuestra atención y todo aquella que 
pueda distraernos, nos aparta completamente de nuestro punto 
de atención, y así como el arte de recordar es el arte de 
olvi.dar, el arte de la atención es el arte de distraerse. 
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Les decía a ustedes que la atención es un fcnómeno, no 
solamente de orclcn fisiológico, sino también psíquico. Ve­
n'tn us-tecles como en la atención podemos descubrir el ele­
mento psíquica, porque la atcnción es un fcnómcno _general 
de toda nuestra actividad. Es un fenómcno que produce 
cfcctos fisiológicos en nuestro organismo. Ustedes pueden 
notarlo y yo les pondré un ejemplo. 

Ustedes han podido observar como uno llega a una igle­
sia donde ba de oir a un gran orador. Entra, se sienta, 
sc mueve, coloca el paraguas o la sombrilla en un sitio,. 
~e suena, se limpia la boca. El orador ba empczado o va 
a empezar, y entonces sin darnos cuenta paramos la respira­
ción, y si pudiéramos aplica.r un aparato de experimentación, 
notaríamos. que la circulacíón de la sangre disminuye a me­
dida que >amos poniendo toda nuestra atención en el ora­
dor. Ya no nos preocupa si una señora que hay al lado 
lleva un sombrero elegante o si va mal vestida; oh·ida­
mos cornpletamente todo lo que nos rodea, desaparecen corno 
por encanto todas las toses que a veces tienen lugar en el 
auditorio, y en cuanto viene por ejemplo, el «A ve .María» 
volvemos a colocamos, se produce una tos general en todo 
el auditor io; no por que se hayan costipado1 sina por que aque­
lla misma respiración que sc ha ida restringicndo necesita 
esa tos para voher a 'funcionar normalmente. Vuelve a ha­
biar el predicador y dcsaparecen las toses y vuelve a estar 
quicto toda el mundo, y nucstro cuerpo se ponc en condi­
ciones para oir al orador, y cuando éste ha acabada, si nos 
ha complacido el sermón que_ hemos oído, nos. levantam()s 
y sentirnos también la necesidad ae comunicar nuestras im­
presiones. 

Es decir, aquellos movimientos que habían cstado para­
lizados, aquellos nervios que habían estado aplacados todo 
el tiempo que oíamos al orador, necesitan espansiooarse 
porque ha terminado la atención y Yolvemos a nuestro es­
tado normal. Vean ustedes cómo este esfuerro gue puedeo 
obsenar continuamente, que esta en el animo de todos, 
y que lo explicado de un sermón lo mismo puedc aplicarse 
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p. otros hechos, Yean ustedes cómo la atención produce 
~fectos fisiológicos, y no los producc solamente esta aten­
ción intelectual, sino también la _sensible. 

En uno de los tomos del « Anné Pshicologique » hay 
unos graficos interesantísirnos que demuestran el efecto de 
la atención en la respiración del niño, según los objetos 
que se le van presentando. Se vé en uno dc los graficos 
con las correspondientes ondulaciones, el número de respi­
raciones del niño, según vea a su madre o vea a un perro 
que le da miedo, si vé una cosa que le produce la may¡ar 
o, menor alteración, y también ondulacioncs referentes al 
aparato circulatorio. 

La parte fisio16gica liene, pues, un ,·alor, w1a impor­
tancia extraordinaria, porgue la atención es una tendencia 
de todo nuestro ser ha.cia aquella que nos intcresa, hacia 
aquella que llama nuestra atención. tf"' 

La atención psicológicamente considerada, limita nuestro 
campo psiquico. Tengan ustedes en cuenta-dc sobra lo 
saben por los estudios que han hecho- que nues tro psiquis­
mo es de una complejiclad extraordinaria, tan extraordi­
na.ria que con raz6n ha sido comparada con una mariposa, 
por cuanto el alma se halla en oontinuo desasosiego, en in­
cesante actividad. 

Nuestro psiquismo es de tal naturaleza, que en el curso 
continuo de ese río que lo constituyc, jamas se agotan 
los diferentes elemcntos que en ese río sc acumulau. 

Cuando nosotros fijamos nuestra atención, entonces ésta 
atención es en detrimento de la cantidad de actividad que 
podemos decir ticnc nuestro psiquismo, pero en beneficio 
de la mayor intensidad de esta actividad, es decil·, la aten­
ción limita el campo. de nuestras condiciones psíquicas. 

Los que estudian lo saben perfectamentc y para ésto 
bay un refran dc alta Pedagogía : « mucho, pero no mucbas 
cosas »; aplicar nuestra actividad hacia una materia dada 
y no distraer esta activi.dad en muchas materias. 

Es necesario que nos especialicemos, pero también ten­
,gan ustedes en cuenta que en esta especializaci6n no po-
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demos ohi.dar todo aqucl cuadro de cultura general necesa­
ria para una especialidad determinada, pero sí, que cuandp 
tengamos cariño a una materi~ es natural que pongam;os 
todo nuestro interés en aquella materia que llama nuestra 
atención. 

Este aspecto psicológico de la atención, explica porqué 
el esfuerzo es mayor y porqué necesitamos, mediante una 
buena orientación pcdagógica, combinar la atención con la 
distracción. Ko creau ustedes que ésto sea una exagera­
.ción ya que ayudani. mas al estudio aquel que combine éste 
con el recreo, que aquet que se olvide del beneficio de la 
distracción y del recreo. 

Ustedes mismas pueden notarlo en sus cstudios: yo me 
rcfiero a la época actu.u, no a los meses de mayo y junio 
que son los mas antipedagógicos, porque el mayor de los 

..:rímenes pedagógicos son los actuales examenes y tener 
que pasar las noches en Yela: ésto es completamente anti­
pedagógico. 

U na buena estudiante, una buena pianista, y basta una 
buena trabajadora dc tricot, noten ustedes que cuando me­
nos chapucerías hace, es al comenzar, pero cuand.o hace 
tiempo que trabaja, ya saldran algunos gazapos. Tienen 
que distraerse porquc la fatiga se va apoderando y por­
qu.e el psiquisme esta cansado. Lo mismo ocurre con los 
estudi os: ustedes empiezan a estudiar; de seguro que en los 
primeres momentos no aprenden muy bien lo que estudian. 
K o lo aprenden bien porque aún andan como cuando lle­
gan al sermón; tcniendo que colocarse, que dejar la som­
brilla, porque aún estan distraídas. Lentamente van con­
centrando su atención en aquello que estudian y a medida 
que ésta es mayor, mejor aprenden, pero cuando entra la 
fatiga, disminuye la atención. El fatigarse mas 0¡ menos 
pronto depende de las condiciones indi'Vidualcs. 

La ,que necesitó una hora de estudio para un texto
1 

des­
pués, en otro texto parecido, necesitaní dos o tres horas, por­
que sc ha producido ya el cansancio, porquc nuestra àten­
ción psicológica requiere que descansemos y por eso Ya muy 
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bien, por ejemplo: a los hombres que nos gusta el tabaco, 
enoender .un cigarro. Esto no quita que algunas veces me 
distraigQ tanta en el estudio que no noto que se ha apagada; 
pero el intensa trabajo requiere momentos de descanso, .Y 
así durante la primavera salgo al balcón, tomo un poco el 
aire y vueh·o a estudiar con toda intensidad, como había es­
tudiada al principio. 

La fatiga, algw1as veces se manifiesta por dolor de ca­
beza: éste aspecto del cans_ancio lo causa mas facilmente 
si po bay aquel interés necesario a la atención, porque el 
interés es un estímul.Oi necesario para ayudarnos a trabajar. 

V ean ustedes como dos elementos existen en la atención: 
lel element<>t del cuerpo y el elemento del alma, porque 1a 
atención fenómeno humana, participa de los dos elementos. 

En una carta que a Santa Teresa escribió el obispo de 
Braganza le decía que algunas veces se distraía en la o.ra­
ción, y le con testó Santa Teresa: « cuando s ien ta cansau­
ci<) en la ora.ción, vayase a pasear, a tomar el sol, que tam­
bién allí hara oración »; pues bien, ésto que la Santa decía 
al obispo de Braganza respecto a la oración- una cosa tan 
superior- debe de aplicarse a toda ooncentración espiritual, 
y así la Santa, conoccdora de nuestro psiquismo, sabfa como 
tenia: que trabajar el cuerp.Q y el alma 

El fenómeno de la atención hemos dc culti,•arlo ya des­
de la infancia; no solamente hay la atcnción intelectual a 
que me he referida principalmente sina que cxiste la aten­
ción esponttinea, es decir que en la atención cabe sea el ob­
jeto el que nos atraiga, el que nos Uame la atención. 

Con los niños pueden ustcdes notar cso facilmente: p.l 
niño le intere&'t, fija su atenciónJ por ejemplo. en una lam­
para que se encicnde. El niño se duerme con las notas de 
un piano~ con el canto de la madre. El niño si ve 'Una 
flor roja, le interesa mas que si ve una flor blanca) porque 
aquellos colores f-uertes, estimulantes, llaman mas su aten­
ción y hace que la _quíera, que se dirija hacia a ella y haga 
ademan de cogerla sin saber lo que es. ¿Por qué? Cia-
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ramente se ve ahí que ha sido el objeto el que ha lla.m.ad.u 
1a atención. 

El niño recibe impresiones como las recibimos nosotros.; 
podra no tener conciencia de éstas impresiones, pero las irn­
prcsiones existen, 1 a veces cuando la impresión es sufi­
cicutemente fuerte, produce efectos desastrosos en el niño 
para cuando llegue a hombre. 

Esas impresiones que puede recibir el niño en una casa 
donde todo es lucha, donde hay una verdadera guerra, son 
impresiones que pueden formar un alma desconfiada. Las 
que recibe en el cine, producen indudablementc huellas en 
su alma que pueden servir de mucho para su formación pos­
terior. 

Los objetos sensibles de que he habla.do, interesante:s 
para los niños, lo son también para nosotros; si. ahora salgo 
yo de aquí, subo a un tranvía, y como sucede muchas veces, 
me encuentro con un anunciG negro con lctras amarillas, o 
con uno blanco con una mancha negra o colorada, ese anun­
cio tiene como tal W1 valor extraordinario. De aquí que 
los norte-americanos hayan establecido la psi.cología técni­
ca de los anuncios y den un valor extraordinario a la ma­
nera de anunciar, pm·que lo que qui.ere el anunciante es in­
teresa.r a todo el mundo, lo que quiere es que se fijen en 
su anuncio todos aquellos que estan paseando y que no 
han salido para mirar un anuncio sino que es é:,tC quien ha tle 
llamar su atención y según como esté combinada la lla­
mara mis o menos y producira o no el efecto que ~e 
propone el anunciantc. 

Adernas de la atención infelectual y esponttinea hay una 
atención mediata .en relación a nuestro modo de ser. Por 
ejcrnplo, vamos de paseo (voy a explicar lo que me ha pa­
sado amí). Iba yo dc excursión por Montserrat con un geó­
logo. A mí Jas piedras no me llama ban Ja atcnción; lo úni­
co que hacían era molestarme, y si úna mc llamaba la 
a.tcnción era porque me molestaba mas que las demas. Sin 
embargo aquel amigo núo prestaba mucha atenci.ón a las 
piedras, y es que le interesaban porque conocía el \-alor 



de elias. 1 Quién sabe si de aquella excurswn se llcvó pie­
dras que le sin·icron para una nueva colección I Ahí t:cnen 
ustedes una manifcstación de la afellci6n mediata. Es la aten­
ci6n que uno ponc intcrviniendo un estado psíquico presente 
o pasado .y que constituye en el individuo su psiqu.ismo 
propi o. 

Ahora dos palabras para terminar acerca del caracter de 
Ja atcnci6n. 

La curiosidad es una dc las formas en que sc presenta 
la atcnci6n. Cuando se trata de una verdadera curiosidad 
científica, esa curiosidad puede tener gran valor para la 
atcnción, pero también la curiosidad es a veces funesta. 
Si somos curiosos en un número determinado de cosas que 
guarden rclación, no les quepa duda que es un acicate para 
la atención. Si somos curiosos en el scntido dc quercr 
saberlo todo, sin interesaruos por nada, es la curiosklad fu­
nesta de que les he hablado. Ahí tienen ustedes como una 
misma cosa ,puede producir efectos desastrosos y supcrio­
re5 para la atcnci6n. 

Cuiden ustcdes de educar al niño procuní.ndolc 1:l. novedad, 
pero no dandolc continuas novedades, porque cntonces se 
produce un trasiego y no para nunca yendo sicmpre en 
busca de otras cosas. Pueden ustedes notarlo con la dife­
rencia que hay entre un juguete en manos de un niiio pobre, 
a la di,·ersidad de juguetes de un niño rico. El niño :que 
tiene un juguete, y al cabo de 15 dias se le da otro, no 
hay duda que éste lc llamara mas la atenci6n. pcro al 
niño que Ie dan 10 o 20 de una vez sera una alcnc~ón 
desenfrenada la que le causara, una alegría !oca. 

En el .ordcn dc la atenci6n hay que tener en cucnta su 
relaci6n con el modo de ser del individuo; la educación dc 
detcrminados sentidos y el medio educador de cada uno. 
V-oy a ,citar algunos medios sin detenerme en su explicación. 

Yo creo ,que uno de los juegos buenos para educar la 
vista c..c; el foot-ball. La música tiene un valor grandísi~no 
para la cducaci6n auditiva; la gimnasia sueca y rítmica,,_ 
combinación dc sonidos y movimientos- tiene un valor ex-
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traordinario dentro .del orden de la educación. Igualmente 
el dibujo de mapas, los rompe-cabezas, etc. También tie­
nen w1 valor positivo para la atención, los ejercicios grama· 
ticales con ejemplos de sintaxis, los problemas para que 
se desarrollen en casa, etc., porque la atención es de tal natu­
'raleza que resulta ser una niña mimada _que cuando est:a 
bien educada es una niña atenta, porque ha sido mirada con 
interés, con cariño, con entusiasmo, ba. sido bien condu­
cida, pues de lo contrario una niña mimada, ineducada, re· 
sultara impehtosa, inútil, fastidiosa ... 

Y ya que al comenzar he citado palabras de Balmes, ter­
minaré dicicndo con él, que la atención guarda relación con 
la eclucación y así, cledmos que es atenta la persona ur­
bana y cortés, y en ustedes ha habido un caso de corte­
sía al esforzar tanto tiempo su atención para escucharme. 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 
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Algunos aspectos 
de la romanización en Cataluña 

·(Cursillo de confcrencias por el caredralico Dr. D. Antonio de lil Torre) 

(Contitzuaci6n.) 

Dentro, de la Tarraconense encuentra Roma diferentes 
pueblos. Para conocer bien su situación conviene tcner en 
cuenta clos facto1es: la geografía de Cataluña y los acontc· 
cimientos habidos en la Eclad Media. 

En la parte baja, fuera de Cataluña, hay la parte del 
reino aragonés y parte de la provincia de Castellón que sc 
prolonga basta la cuenca del Ebro. Aragón esta bastante 
alejado con relación a Cataluña, pero Castellón tienc para 
ésta w1 valor mas importante, pues se habla en catalan. 
La parte baja de Castellón, esta unida con Valcncia, ,pero 
la par·tc alta sc ve que es cosa distinta y esta en relación 
íntima con Tortosa, mucho mas que con la misma Valen­
cia; se puede decir que junto con Tortosa forman una 
sola comarca. Encima Yiene el coll de Balagurr, que marca una 
dh·isión muy clara; es una zona de terreno pobre que sc­
para .esta comarca de Tortosa de otra que vicne después 
fértil y rica. 

Ilay un hecho histórico, las invasiones que vicncn de 
abajo sc suelen quedar en Tortosa. Es un hecho cierto que 
los babitantes de Tortosa se creen con cierta personalidacl, 
y así antes que todo son tortosinos, debido a la scparación 
del coll de Balaguer, que les da cierta mocL1.lidacl propia. 

llasta aquí tenemos, pues, una comarca bien definida: 
el bajo Ebro con el N . de Cas.tellón y la Hamada Ticrra. 
alta. 

Luego siguc el campo de Tarragona, país fértil, rico, 
rodea.do de montañas. Su expansión natural es en dos sen· 
tidos: por el Francolí y por el litoral. El Francolí forma 
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una brecha, lucgo viene terreno llano, la cuenca del Barbera, 
que tienc parcciclo con el campo de Tarragona. El camino 
normal entre Lérida y el litoral es precisamente por ahí, 
por el Francolí, por donde >a también una vía romana. 

Si se siguc el camitw. del Htoral se estrella en las costas 
de Garraf, siendo mejor subir buscando el Panadés por 
el camino dondc pasa la vía del ferrocarril anliguo. En 
el Panadés se nola un fcn6meno curiosa, que establecc fluc­
tuaciones dc los habitantcs de ese territorío debido a la ac-
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tuación de los de las comarcas vecinas. Así, si la gente 
del campo de Tarragona son mas fuertes, afluyen en el 
Panadés; si, por el contrario, 1os mas fuertes son los de la 
otra parte, los del V aliés, entonces son és tos los que em­
pujau por el Panadés, y si el empuje viene del interior por 
la Sagarra, también en el Panadés buscan el camino hacia 

el litoral. 
El campo de Tarragona tiene por consiguiente dos ca-

minos; WlO por la cuenca del Barberà ha cia Léricla, y o tro 
por el litoral subiendo hacia el Panadés. 

Hay entre el campo de Tarragona, Lérida y el baja Ebro 
una relaci6n bastante estrecha. El campo de Tarragona 
forma una esquina que puede ser cartada desclc el Vallés; 
pero. no se puecle dominar Tarragona mientras Lérida es 
un poder fuerte, porque amenaza de flanco el camino del 
Panadés y el del Francolí. Es lo que sucede en la E. M. 
en las luchas contra los musulmanes : el campo de Tarra­
gona no caera en poder de los cristianos basta que se consi­
ga romper el poderío de Lérida. 

Entre el bajo Ebro, campo de Tarragona )' llana de 
Urgel, hay una zona montañosa de resistencia y de refu­
gio: Priorato, las Garrigas y la parte montaiiosa de la iz­
quiercla del Ebro; allí quedan los vencidos, los que aban­
donau el campo de Tarragona, allí resisten los müsulmanes 
por última Yez. 

El Panadés sc da la mano con la Sagarra y ésta declina 
hacia Lérida. Estas comarcas~ Sagarra y algo el Pana,dés, 
estan en contacto con los llanos de Urgel por una parte, 
y con el Llobregat y Vallés, por otra. Por eso toda la re­
conquista se ventila allí, en el P~nadés y en Ja Sagarra. 

Sobre el Panadés y la Sagarra viene el Vallés al que 
estan unidos el bajo Llobregat, cart1po de Barcelona y la 
Maresma. Los tres ríos, Llobregat, Besós .Y Tordera, con 
las montañas del Tibidabo y Montalegre a lo largo de 
la co-sta, forman como un 8. 

Sigue la Selva y el baj01 Ampurdan, camino natural entre 
Francia y el Vallés. DebidQ a ésto, si hay época dc comunica-
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ción estar~ abiert~ y si hay época de aislamiento sera un 
obstaculo. Por ésto, por estar abierto en la E. M., Gerona 
tiene mucha importancia. 

El Ampurdan es algo distinto, es algo que se separa de 
lo inmediato; por esto el Ampurdin durante la E. M. no \·a 
unido con Barcelona, sino mas bien con el Rosellón. Tie­
nc una personalidad bien definida, pero es Cataluña. 

Tamando como punto de partida estas comarcas del lito­
ral haci:1 el interior y arrancando tiel Aawurdan, viene la 
Garrotxa, cogiendo el Fluvia para arriba. 

Detras de la. Garro,txa y como zona de enlace con la Cer­
daña, esta la co.marca que se suele llamar Ripollés (Cam-
proclón, Ripoll, Yalle de Riba~). · 

A espaldas del Ripollés sigue la Cerdaña que ocupa el 
alto valle de] Segre. 

Toclo esto forma tm modo de arco que enlaza el Ampur­
dan con el Segre por la Garrotxa y el Ripollés. 

Mas abajo, arrancando de la Selva y Ter arriba hay las 
Guillcrías, zona montañosa, y después la plana de Vich, que 
tiene importancia decisiva, formando una especie de ba­
luarte que comunica con todos los territorios vecinos. En­
laza por las Guillería::; con la Selva y el liroral; por la part e 
de poniente, a través del Llusanés, con el plrz de Bages, 
el Llobregat, Cardoner y Segre; por la parte de a.bajo, 
por el Congost, con el Vallés. Por la parte de arriba. sigue 
el Ter a buscar el arco de enlace entre el Ampurdan y la 
Cerdaña. Es, por tanto, una comarca que por su situaci6n 
puedc recibir las influencias de to,dos o llevarlas a todos 
lo.s terrilorios ''ecinos. 

El pla dc Bages por la parte de abajo se da la mano, con 
el Llo.bregat y el Vallés; por el oriente oon la plana de 
Vich. Al norte tiene como subcomarca el Bergada, por la 
que se comunica con el arco de enlace entre la Cerdaña y 
el Ampurdan. Hacia poniente se da la mano, por la parte 
de Solsona, con la cucnca del Segre. 

Estas zonas tienen como lúnite inferior la línea mon-
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tañosa formada por el J\!Iontserrat, Sant Llorens del Munt 
y .Montseny. 

Cucnca del Segre. Nótese el hecho curiosa de que no 
recibc por la izquierda casi ningún afluente de importancia; 
en cambio por la derecha recibe ríos caudalosos que son el 
punto dc a.sicnto de otras tantas comarcas montañosas. El 
Segre alto, después de la Cerdaña, forma el U I.:gcllct, que 
rccibc por la dcrecha el Balira, en cuya cuenca se encuentra 
el valle dc Andorra. Reooge el Noguera Pallaresa, en cuyo 
valle sc encucntra el Pallars y la cuenca de Tremp, y po.r 
bajo del Monlscch, la cuenca de l\Ieya. Posteriormente 
rccibc el No.guera Ribagorz.ana, que al N. del Montscch 
tienc la Ribagorza; y en la cumbre del Pirineo el Vatlc 
de Aran. Por bajo del 'Montsech y cuando el río entra en 
la llanura, hay varias comarcas, sobre las cuales ticne mucha 
importancia el pla d'Urgell. 

Hacia el medio Segre hay una zona de importancia de­
cisiva, la formada por la cuenca de Tremp, cuenca dc Meya 
y el territorio dc Solsona, que establece enlacc entre el pla 
de Bages, los altos Yalles del Pirinco y los llant>s dc Urgcl. 
:1\.líentras esta zona, sobre toda la cuenca dc l\Ieya, esta ocupa­
da por los musulmanes, no hay media de establcccr relación 
normal entre el condado de Barcelona y los tcrritorios del 
Segre y dc su dcrecha. 

Adcmas, quicn domina la confluencia dc los ríos, domina 
las comarcas que quedau a retaguardia. Por cso el baja 
Cinca dominada por Aragón, hace caer en su depcndcncia 
las comarcas del alto Cinca. 

Esta s comar cas pueden estudiarse en tres aspcctos: en 
Telaci6n con el resto de la península1 en sí mismas y en 
la diícrenc.ia que puede establecerse en ellas entre w.nas 
montañosas y zonas llana.s propias para la cultura y presen­
cia dc pueblos numerosos. 

En rclación con el !csto de España. Hay un grupo dc 
comarcas que eogen el litoral, que son: Tortosa, Campo 
de Tarragona, Panadés, Vallés, la Selva y el Ampur­
dan. El sitio débil con relación al centro de la cuenca del 
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Ebro esta en el Panadés; por esta parte se aisla Tarrazona 
y Tortosa del resto de Cataluña. 

--- z-... ~.;tw.J 
1...- .,), t~ -t....., .. 

-- ~~.~ lo. t .. ;c...w...... 
!..4 t' ,..tt..,·.., 

Al N. hay o.tro grupo limitada al S. yor el Montseny, 
Sant Ll01·ens del Munt, Montserrat y Montsech. Enclina de 
la Hnca ésta hay un grupo de oomarcas que se puecLen 
dividir 
po;r la 

en dos fajasj una en forma de arco, cpnstitu1da 
Garrotxa, Ripollés, Cerdaña y el Segre llasta el 
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.Montsech, y otra faja intcrio,r de este arco formada por las 
Guillerías, pla de Viclt, Llusanés y pla de Bages. 

En el interior de eslas comarcas, litoral y montaña, queda 
rm rincón formada po,r los llanos de Urgel y la Sagarra. 
Esta zona interior es la que estab1ece rclación de Catalu­
ña con el resto de la cuenca del Ebro. Si el poder mas fuerte 
se encuentra en la parte catalana se cae desde el litora1 y 
la montaña sobre los llanos de Urgel y sc corta el saliente. 
Pero si el poder mas fuerte se encuentra en la cuenca del 
Ebro~ se invade hacia Cataluña penetrando por todos los 
valies: Segre arriba, por el Llobregat al pla de Bages y 
Vallés, desde aquí al pla de Vichy campO¡ dc Barcelona; por 
el Panadés al litoral y por el Francolí al campo de Tarra­
gona. Pero el camino de penetración mas importante es 
el que por el Vallés y la Selva busca las tierras del S.E.fran­
cés. Es el caso de los musulmanes durante la E. ,l\1. 

En el segundo aspecto, miranclo las comarcas en sf mis­
mas, sin relación con el resto de la Península, hay un 
núcleo céntrico formado por el pla de Viclt, pla de Bages y 
el Vallés, con su aditamiento de la Selva. A su alrccledor hay 
un círculo de <:ornarcas, que son el Ampurdan, Garrotxa, 
Ripollés, Cerdaña, comarcas del Segre, llanos de Urgel y 
campo de Tarragona con las comarcas inmediatas. El nú­
cleo céntrico son los dominios medievalcs del conde de 
Barcelona, que es el núcleo fundamental sobre el que se 
ha ido formando Cataluña, por la incorporación paulatina 
de las demas comarcas. 

En el tercer aspecto, si se miran las comarcas que hemos 
estudiado sabienclo que la cultura se da en los llanos, ¡;e 
pueden establccer dos clases de comarcas: llanas de terrenos 
fértiles y mo,ntañosas. Tendremos, por consiguiente, _que las 
zo.nas aptas para la cultura a lo largo del litoral· son: Tortosa, 
campo de Tarragona con la cuenca del Barbera, Vallés y 
Ampurdan bien definido,s; Panadés y la Selva, dudosos. En 
el interior: Cerdaña, pla de Viclt, pla de Bages y pla d'Urgell 
con las comarcas llana.s inmediatas, perfcctamente definí-
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dos; no tan definidas, y a veces dudosas: Garrotxa y 
valies dc la derecha del Segre. 

E sto es el punto de partida para situar los pueblos hispa­
nos primitivos a base de textos. En esto seguimos el mismo 
criterio aplicado a las cosas medievales: elegir los textos 
mas importantes, estudiarlos y Yer en lo que coinciden. Y 
aqucllo. en que coincidan los textos habra que admitirlo 
como cosa cierta. 

(So contimJ..aró.). 
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Lingüística romance 

I V 

Estudio comparatlvo entre ellatin c:l6alco y el latía vulgar en cuanto al lixlco.-Pa· 
labra.a clellatln clblco qne pasaroD all atio vnlgar.-Palabru dellatíD clblco que DO 
pauroD allatia vulgar.-Palabras del latiD vulgar que DO procedea del latin clbleo. 

Siendo innegable la existencia simultanea del latín lite­
rario y dellatín vulgar, cabe fijar sus principales diferencias. 

Por dc pronto podemos señalar la tendencia de la len­
gua !iteraria a ampliar el sentido de las palabras y la con­
traria tendcncia de la lengua popular a rcstringirlo; el gusto 
de la primera por las formas poéticas y por los términos 
abstractos, al lado del gusto de la segunda por las metaforas 
farniliares y pm los términos específicos y técnicos igno­
rados en la lengua !iteraria. 

Pero donde aquellas difcrcndas presentau todo su relicve 
es en el léxico, en la analogía y en la sintaxis. 

En cuanto al léxico, hay que distinguir tres clases .de 
palabras: 1a palabras que del latfu chísico pasaron al latín 
vulgar; 2<~ palabras que del latín clasico no pasaron al latín 
vulgar; 3<~ palabras del latín vulgar que no procedcn del 
latín clasico. 

Las palabras pertenecientes a la clase primera forman, por 
decirlo así, el núcleo vital, indestructible del latín en cual­
quiera de sus fases. La inmensa mayoría, por no decir la 
totalidad, de Yoces que, encontrandose en algun.os romances, 
se hallan también en el latín clasico, son Yoces oomunes 
a las do.s formas. 

Nos abstendremos, pues, de presentar una lista que, por 
larga que fuese, siempre resultaria exígua. Bastara hacer acer­
ca de elias algunas observaciones. 

a) Hay palabras que al pasar del latín clasico, al vulgar 
cambian de significaci6n. V éanse algunos ejemplos : 



Comparare! l. el. comparar. 
1 ]. v. comprar. 

Viaticu 

Caper e 

l I. el. provisió'l't para el viaje. 
l 1. v. viaje. 

{ 1. el. caber. 
I. v. poder. 
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Non capit videri Deus cquivale a rum potest videri Deus. 
b) Alguna s palabras tomaron en el latín vulgar un sen­

tida mas lato del que tenían en el 1atín clasico. 

Villa { I. el. casa, quinta, torre. 
1. v. pueblo, dudad. 

Infans { I. el. el que no habla; utJ út{mtte. 
I. v. u1z 1liño en general. 

Ambulare { I. el. pasear. 
). v. camittar, atzdar. 

Habere { 1. el. tetzer. 
I. v. existir. 

Facere { ). el. hacer. 
I. v. pasar (el tiempo). 

In arca Noe llabuit serpetdes equiva.le a ilz arca Noe fuerunt 
serpeutes. Qaadraginta dies fecit equivale a quadraginta dies 
transierunt. 

e) Algunas pa.labras del latfn ci.asico. pasaron al vulgar 
con un sentidò mas concreto y definido. 

Cog11atu { I. el. pariente en general. 
). v. cut1ado. 

Mu.lier { ]. el. mujer simplemente. 
I. v. mujer de alguien; esposa 

Ne car e { I. el. matar. 
). v. matar por medio del agua," ahogar. 

Or bus J l. eL privada de algo. 
l ). v. privado de la vida," ciego. 

La clase segunda comprende aquellas palabras que del 
latín clasico no pasaron al latín vulgar. Estas palabras, por 
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lQ tanto, no se hallan en las lenguas romances. Si alguna 
existe, pertenece pO!r regla general al latín eclesüístico y 
suele ser de nueva formación, dando lugar al cultismo y al 
semicultismo, de que bablaremos mas adelante. 

Entre otras muchas que podríamos citar, rcrordaremos las 
siguiente~: funus, iubere, proles, fletus, autem, donec, eni:n, 
ergo, etc. 

Aquf bay que hacer taml>ién algunas observaciones. 
la Cuando existían las palabras sinónimas, casi siempre 

una de elias se recluía en el lenguaje cuitO! .Y la otra en 
el habla vulgar. Asi de las vp,ces atrium y cors; equus y 
caballus J. ferre y portare; lttdu.s y jocu.s i magnas 'i grandis; 
os y bu.cca; ltumeras y spatula i ignis y focus; nu nc y hora,· 
omnis y totus; discera y apprendere; emere y comparare; etc., 
el latin clasico escogió las primeras y el latin vulgar las 
segundas. 

2a Algunas formas del latin clasico pasaron al vulgar bas­
tante modificadas; unas veces eo. forma diminutiva, como 
avis, vetus, novus, etc., que pasaro.n al latín vulgar en la for­
ma avicelf!I, vdttlas, novell us; otras veces en forma de adjeti­
vo,s derivados, como lziems, mane, dies, etc., que se trao.sfor­
maron en llivenwm, matutinam, diurnus; otras, finalmente, 
la palabra clasica fué sustituída por una frase entera, como 
diu, ver, haud diu que dieron longu.m tempus, vernum tempús, 
paucam tempus. 

La clase tercera esta formada por palabras del latín vul­
gar que no proceden del latín clasico. Estas se dividen en 
palabras indígenas y palabras extranjeras. 

Entre las primeras citaremoo las ~ sencillas por tener 
sus correspondientes bien claras en los diversos romances: 
branca, battalia, circare, drapus, gavia (usada por Plinio), 
pappus (abuelo~, trepalitJ.m, miaalare, carricare, follía, viridura. 

En cuanto a las palabras extranjeras, es cvidente que las 
relaciones con otros pueblos darían por resultada un inter­
cambio de voces y que la lengua mas culta scría la que ten­
dría mas fuerza de penetración. Así, si bien en ellatfn vulgar 
entraron algunas voces de origen germanico y algunas de 
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o;rigen céltico, se comprende, sin embargo, que la mayor 
parte de las palabras extranjeras provienen del gricgo. 

De elias, por ser harto conocida la influencia griega en 
el latfn, citaremos solameute x¿)a7oç que dió las voces 
romances golpe, cop o colp y cou.p, y xo::~, preposición distri .. 
butiva que dió los adjetivos indefinides cada y clzaque. 

El latín vulgar fué ademas muy rico en derivados y com­
puestos, habiendo inh·oducido sufijos nuevos, como icca, ifta, 
enca, para formar sustantivos. 

I cca, a veces ica, aparece por vez primera en Africa en lo3 
nombres propios de mujcr. Luego pasó a España, Cerdeña 
y Dacia y acahó por ser usado como diminutivo en español, 
portugués y rumano. De esos nombres son: Bonica, Bodicca ¡ 
animalico (cast.), manica (rum.). 

Grandgent cree que se les puede suponer producto de una 
pronunciación infantil de ictus, icla. 

fita o ita aparece durante el imperio en inscripciones de 
I talia y Dada y quizas en España y en la Galia como un 
sufijo de nombres propios, como lu.litta, Livitta, Nonnita, 
tomando mas tarde la forma eta en algunos romances, como 
Marieta, J rtlieta. 

Meyer Lübke supone que este sufijo procede de ortgen 
gcrmanico; Grandgcnt en cambio le da el mismo origen que 
al sufijo anterior. 

Enca, con sus variantes attca, inca, fué usado para formar 
palabras nuevas. Supónese que procede de la Liguria. 

Otros muchos sufijos podría.mos citar que tomó el latín 
vulgar para formar adjetivos y adverbios, pero no lo haremos, 
ya que nada nuevo, añadiría a lo dicho. 

De estos últimos sólo haremos notar el uso gue se h.izo 
de la palabra latina mente, en ablativo, para expresar un 
estado de alma. Así: fortí mente, obstinata men.te, du.bia mente, 
sana mente (muy común en los testamentos). Mas tarde, tal 
vez concluído ya el período latino vulgar, la palabra fftettfe 
fué unida a cualquier adjetivo para la formación de los ad­
ver~ios de modo en todos los romances, excepto en el ru-
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mano, en el cual los adverbios en mente constituyen una 
exccpci6n. 

Para conduir, recordaremos la tendencia del latín vulgar 
a modificar algunos sufijos, usando a veces indistintamente 
el sufijo primitivo y su modíficaci6n, lo cual explica Jas va· 
riantes que de una misma palabra latina se encuentran en los 
distintes romances. 

He aquí algunos: illus, ulus modíficaronse en ellus; axilla 
di6 as cella; atzulus díó anellti.S; avicula di6 avi cella, de donde 
el catalan aixella, anell, aucella. 

U do, ac. udirzem, dieron umen, ac. uminem: consuetudo di6 
costum en/ incudinem di6 incuminem. 

Atus se us6 al lado de utus : barbatus y barbut us; lana· 
tus y lanutus. 

RAFAEL OLIVER SCH. P. 
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La Universidad de Lovaina 

III 

En 1831, después de corta lucha. contra los holandeses, 
Bélgica veía reconocida su independencia en la conferencia 
de Londres. U na constitución, la mas liberal de las entonces 
existentes, regulaba la organización política del naciente Es­
tado. Los católicos belgas, bajo el influjo del movimiento 
neo,-oatólico iniciada 'en Francia por La.mennais y Lacor­
daire, hahían colaborado a su elaboración hacicndo triunfar 
el principio de la indcpendencia total de la Iglesia respecto 
del Estado y como corolario, el de la libertad dc enseñanza. 
En virtud de tal estado de cosas, el episcopado de Bélgica 
se ocupó inmediatamente en la reorganización de la antizua 
UniYersidad de Lovaina. Reorganización, decimos, porque 
la mente de los Obispos era conservar el espfritu y adaptar 
la vieja organización universitaria a las exigencias de los 
tiempos modernes. No oonooemos el dis curso del primer rec­
tor, Mgr. Ram, en el acto de reapertura de la Universidad~ 
12 de Diciembre de 1835, pero, algo muy semejante al famoso 
dcclamos ayer constituyó sin duda el leit-motiv de su pero­
ración. 

La Universidad Católica de Lovaina funciona con abso­
luta independencia del Estado, bajo la autoriJad suprema 
del Episcopado belga. El consejo episcopal nombra las auto­
ridades académicas y el personal administrativo, confirma 
los nombramientos dc profesores hechos por las respectivas 
facultades, censura la gcstión econ6mica y se reserva el 
derecho de inspección e intervención en casos gra ves. 

El nombramiento de rector que recae siempre en un ecle­
sia'SticOi ha. de recibir la confirmación del Sumo Pontífice, 
que de ordinario conficre al agraciado la dignidad de Pre­
lado doméstico o de Protonotarío apostólico. Formau su con­
sejo los decanos y presidentes de las escuelas cspeciales. El 
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Vice-rector, eclesiastico también y de ordinario prelado, tiene 
a su cargo la disciplina universitaria, asistido por un consejo 
de cuatro asesores. Los estudiantes eclcsiasticos estan .obli:­
gados a residir en el seminario León XIII o en el del Espí­
ritu Santo. Para los estudiantes seglares existen el colegio 
del papa Adriano, el colegio Arnericano y el dc Juste Lipse. 
Estas residencias de estudiantes, como cliríamos nosotros, 
o Pedagogies, como aquí las llaman, forman parte integrau­
te de la Universidad. y sus presidentes, considerades como 
profesores, son micmbros del claustro aca,lémico. La mayor 
parte de los estudiantes viven en pensiones particulares cuya 
elección han de sometcr a la aprobación del consejo d~ 
disciplina universitaria. El Vicerector puedc obligaries a carn­
biar de residencia siempre y cuando la casa no ofrezca 
garantías. La Universidad vela .POr la conducta de los es­
tudiantes. Con frecucncia aparece en las tablilla.s de anun­
cios universitarios, una recomendación, consejo u orden del 
Vicerector; de ordinario la prohibición de frecuentar tal 
calle o _determinada casa. Es inútil decir que no hay otras 
penas disciplinarias que la expulsión temporal o definitiva. 

Según el reglamento de la Universidad, los estudiantes 
hlan d~e profesar la religión católica. De hecho, a nadie se 
pregunta por sus crcencias y entre los estudiantes extran­
jeros son muchos los que pertenecen a otras religiones. La 
Universidad organiza actos de piedad y de afirmación ca­
tólica a los que son ilzvitados los estudiantes. 

El nombramiento de profesores no esta sujeto a regla­
mentación fija. Cuando se trata de personas de capacidad 
cientffica univcrsalmcnte reconocida, la U nh·ersídad so licita 
su colaboración sin sujetarlo, como es natural, a prueba al­
guna. Otras veces se somete a los aspirantes a una catedra 
a un concurso dc méritos que suele consistir en la _pre­
sentación de un trabajo o trabajos dc investigación cien­
tífica, una prueba oral y una o mas conferencias públicas 
dadas a los estudiantes. Mas frecuente es el caso de que 
un pr<>fesor adopte en vida como auxiliar y suplente a un 
alumno de mérito que se convertira mas tarde en suce-
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sor SU}'O. Se habla sotfo voce de casos de nepotismo a que 
este procedimiento ha dado lugar. Es muy posible que los 
haya, pero es de justícia hacer constar _gue en toda.s las 
facultades existen hombres de inmensa valia y algunos dc 
autoridad universalmente acatada en el mundo de la ciencia. 

No poseemos datos ciertos acerca del presupuesto uni­
versitario. De ordinario, se nos dice, y sobre todo después 
de la guerra, se salda con déficit. La U niversidad cucnta 
dcsdc luego con un capital respetable cuyo total no cono 
cemos. Otro ingrcso notable es el importe de suscripciones, 
matrkulas y dcrechos de examen. Hay en el presente curso, 
tres mil cien y tanto,s alumnos inscritos. P,or término medio 
puedc calcularse que cada alumno paga 400 francos anua­
les. Los diplomns o títulos académicos de igual validez que 
los expcdidos por las Universidades oficiales, son en cambio 
confcridos gratuitamente. Las diócesis de Bélgica oontri­
huycn al sosteni.micnto de la Universidad cat61ica con una 
cantidad fijada anualroente por mutuo acuerdo entre los 
Obispos. Con el mismo destino se hace anualmentc en to­
das las iglesias de Bélgica, una colecta entre los fieles, 
el primer domingo de Cuaresma. En fiu, el clero parro­
quial sufre un descuento sobre sus haberes, descuento que 
varía todos los años y es proporcional a la cuantía del dé­
ficit univcrsitario. Sumas inmensas se necesitan sin duda. 
para. mantener el prestigiO! de una universidad que ostenta 
un cuadro complctísimo de estudios. 

Existen desdc luego las cinco facultades tradicionales: 
Toología, Dcrecho, Medicina, Ciencias y Filosofía y Le­
tras. Pero ademas de las múltiples bifurcaciones de estas 
facultades cncontramos numerosas escuclas especiales : Es­
cueJa Consular y de Comercio1 de Cieocias políticas y socia­
les, de Arqucologfa e His·toria del Arte, Institubo Su.PC· 
rior dc Filosoffa, Escuela. especial de Minas, de Artes y 
Manufacturas, de Arquitectura, Instituto, Agrónomo, Insti­
tuto dc Elcctrología, Escuela especial de cervecería, etcé­
tera, etcétera. El curso académico empieza el tercer mar-
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tes de octubre. Se dan clases basta el día de S. Pedro, y 
sc abren las sesiones de eximenes el día 6 de julio. 

Rccientementc, a partir de 1a guerra, la U niversidad ha 
tenido que admitir muy a pesar suyo, dos innO\·aci,oncs. 
La primera, l.a admisión del bello sexo a la frecuentaci6n 
dc cursos univcrsitarios. No vaya a creerse que era pura 
gazmoñería esta repugnancia. La U niversidad había fun­
dada en Bruselas una Escuela de altos Estudios para la 
mujer. Los cursos de dicha escuela correu a cargo de pro­
fcsores de la Universidad y la finalicl.a.J de la Escucla es 
proporcionar a señoritas de la clase media y elevada una 
cultura vasta y sólida a la vez. Es natural que la Univcrsi­
dacl se resisticra a restar fuerzas a una de sus propias ins­
tituciones. 

Otra innovaci6n, y ésta le llegó mas al alma, es la intro­
ducción del flamenco en la Universidad. Los nacionalistas 
flamcncos han iniciada una potente campaña para lograr 
que una dc las do.s unh-ersidades del Estado, la dc Cante, 
sc convierta en uniYersidad flamenca con uso cxclush·o dc 
esta lcngua. Para la de LoYaina esto supondría el éxodo 
de la mayor parte de sus estudiantes flamencos. A fin dc 
e,;tarlo, la Universidad se ha apresurado a desdoblar sus 
catedras y hoy muchas de sus enseñanzas se clan por un 
mismo o por distintos profesores, en ambos idiomas, fla­
menc<> y francés. 

ALBERTO BERTOMEU, SCH. P. 
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Los instrumentos binoculares 

L A razón de ser dc los instrumentos binoculares arran­
ca de la constitución de nuestro sentida de la Yista. 

El hecho de utilizar dos ojos para la visión, lleva con­
siga la impresión de relieve y consiguiente aprcciación de 
distancias. Ademas, el hccho de no tener idéntica sensibilidad 
ambos ojos, distinguiéndose uno de otro por mayor sensibi­
lidad, en cuanto a la apreciacióo de estructuras finas o a 
la apreciación de coJorcs, ha ce que la impresión que rec ib amos 
debida a su actuación simultanea, sea mucho mas perfecta 
que si solo emplearamos uno. 

Con los aparatos ópticos binoculares se consiguc aprove­
char todas estas vcntajas y ademas se evita la molestia y 
cansancio que resulta de tcner que cerrar el ojo con ~ue no 
sc observa. Aún en el caso de haber aprendido a trabajar 
manteniéndole abierto, resulta molesta casi sicmpre la dife­
rencia de intensidad luminosa de la imagen que se observa 
y la de la que se forma en el otro ojo\ 

De los catalejos, antiguos anteojos terrestres monocu­
lares, se ha pasad01 a los gemelos de Gatileo binoculares y 
modernamente a los prismaticos de teatro, de campo, y 
aún se construyen telérnctros que aprovechan para la medi­
ción, la apariencia de relieve que se obtiene con la ac­
tuación de los dos ojos desde una base de perspectiva bastante 
gran de. 

El principio de la visión binocular a pesar de ser conò­
cido desde much.ísimo tiempo, y de babersc aplicada a los 
gemelos y otros aparatos dc observación a distancia, salvo 
contades ensayos no sc había intr.oducido en los aparatos 
dc laboratorio. Hoy día, en cambio, su aplicación es un 
hccho en los microscopios. 

Los microscopios binoculares se presentan en tres for­
mas distintas bien características. 

13 Los de poca aumcnto que por su gran distancia focal 



se usan como microscopios para disección; los aumentos 
varían de 3 sh a 10 y llevau dos objetivos fijos obtcniéndose 
los di.ferentes aumentos por cambio de los oculares. 

2a Entran en este grupo los que proporcionau aumcn­
tos desde 16 x hasta 76 x aproxirnadamente, consiguiéndose 
ésto por cambio del par de objetivos. También pueden te­
nerse aumentos intermedies cambiando el par de ocuhres. 

3a El tercer tipa se caracteriza por el empleo dc un solo 
objetivo y los aumentos varían desdc 75 a 2,000 aprox.ima­
damcntc. Las variaciones de aumento se obtiencn cambian­
da los objctivos y los aculares. 

A veces son microscop~os únicamentc binocularcs, otras 
veces, gracias a dispositives especiales, pueden ser binocu­
l.ares Q monoculares a voluntad, pudiendo así con el mismo 
aparalo dedicarse a la microfotografia. 

Una de las soluciones mas practicas e ingeniosas es la 
que consiste en cambiar el ocular de un microc~pio corrien­
te por una pieza binocular con lo que cualquier microscopio 
queda conYertido en binocular. 

Estas piezas las construyen modernamente las mas im­
portantes fabricas de 6ptica. 

La casa Zeiss tiene su « Bitumi » que da una extraordi­
natia scnsación de relieve. Con igual sensación <.lc rclieve 
pero mas luminoso construye otro tipo la casa Reichcrt 
con el nombre de « Stereo-Aufsatz ». 

Finalmcnte la casa Leitz' construye un modelo intercsan­
tisirno. que aunque no da tanto relíeve como los antcrio­
rcs, es cxtraordinariamente luminoso y permite trabajar ho­
ras seguidas con el microscopio sin el menor can.sancio. 

JOSÉ MANUEL GANZER MIRALLES . 

.. 
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Los ditilogos del Uno y el Otro 

Escepticismo y eclecticismo 

ta raia 4ecoraci6tl de Kutz a{J¡er{p a la clara noche primaveral, 
qu~ tierze toda la lww J' Ull poca de tresco. En los riuco .. us hay discre­
tos coloquios. Y en lugar ostensible una aiboroúula trrtuli.a de cs­
lLldltlllles, ateJzta J1<l a 7os examenrs inntitr.entes. Jur.to a La gran ven­
fan.a, ()ttt' tiene fel'atdado et crislal, para barrar a medias, en u11a mtí­
tu¡z pcnetraci6n pacífica, la fronl'era de la calle, conc{llyftt su café los 
t1.os amigos de los inútlles dilitogos. Y aunque, de cuarufo en cuando, 
se t:ruzan réplicas, qae nu1esfron difererzcltzs, en el fondo, los dos ami­
gos lrabtan por lrablar, y 110 ll'ndrón demasiado inconvenie11te, como 
los sofislas y ret6ricos de Alejartdría, erz soste1zer las posiciones opues­
tas a 'las momeutó.tleamentc propins 

EL UNo.-Según dedas, el escepticismo es la situación 
intelectual que se traduce mímicamente en un d.isimulado en­
wgimiento de hombros. Y hasta has llegado a dcfinirlo de 
w1a manera enfatica. Hasta creo ·que has dícho que es una 
credulidad atenuada, poco intensa, pero muy extensa, que 
permite acoger con igual inseguridad los argurnentos con­
trarios, ¿no es eso? 

EL ÜTRO.-Perdona. Pcro algo tan serio, tan definitiva 
y tan lleno de pretensiones, como una definición, no se 
improvisa en un mornento-me parece a mí. Lo dicho ha sido 
de una manera provisional, para tener un punto dc partida. 
Ahora, ya casi de vuelta, y para burlarme un poco de la 
lógica, te diría que es casi la n.egación de la negación, pero, 
sin lograr la plenitud dc la afi.rmación. O en otros términos ... 

EL UNO.-¿ Qué mas dan un os que otros? L'O cicrto es que 
a ti el escepticismo te parecc aceptable. 

EL ÜTRO.-Hasta cierto, pw1to nada mas. Es una pos­
tura cómoda y casi satisfactoria, sobre todo_, en proble­
mas que no interesan. La solución escéptica es el gran 
consejo, en todos los casos, por su facil y dócil scncillez. 
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EL UNO.-No lo creas. El escepticismo mata la acción. 
El escéptico no puede obrar. 0/o es pníctico. 

EL ÜTRO.-Al contrario: no sólo no mata la acción sino 
que la libcrta. Y el cscéptico., sin la presión de una cscuela, 
ni el obstaculo de una prohibición tiene libres todos los 
caminos. Puede elegir. Por lo derruís, hay un lipo dc doc­
trinas, abundantisimo, de esas que se llaman practicas, cuya 
genealogía es claramente escéptica . .Me refiero al eclccticismOI. 

EL UNo.-Y no creo que vayas a hacer su apología. El 
cclccticismo es una tendencia condenable a resoh'er los pro­
blcm.:1.S sin plantcarlo.s en su íntegridad. Es la transacción dc 
lo.s que rcgatcan. Es el reconocimiento de la propia ~nsu­
ficicncia. Permíteme un argumento muy sabido pera que a 
mí mc parccc aplastante, y que hasta sc puede enunciar en 
una bella forma parabólica. Por ejemplo, así: En ac¡uel liem­
po los hombrcs andaban a la greña, agrupados en dos gran­
des partidos. Dedan los unos: «La única verdad es és ta: 
2 + 2-= 4 ». Y clama ban los on·os: «No baga is caso; la verd ad 
es que 2 + 2= 6 ». Pe ro aparecieron unos hom bres correct os 
pacíficos y amigos de mediar y de arreglar, que afirmaran· 
« Vuestra polémica es una tontería. ~i los unos ni los otros 
tenéis razón. Y todos debéis comprender, cornpensados los 
adYCrSOS aJegatOS, que lo mas probable y VCTOStmiJ CS que 
2 2 sea = 5». Creían con esta que habían solucionada el 
problema. 

EL ÜTRO.-Eso estaria muy bíen, casi sería ingenioso, 
si en 11. vida las casas acontecieran como supuso el candida 
Y. anónimo parabolista. Desgracíadamente no son tan sen­
cillas. Los hombres, cuando se hallan en pugna, exageran, 
y en su cxageración, con frecuencia, traspasan las fronteras 
del error. En el ejemplo que ponías, Jo facil es que llos 
amigos de cxtrem'ar dijeran ut1os que 2-1- 2=3 y otr,os que 
2 + 2 = 5. Entonccs vendrían los eclécticos, lo::: ecuanimes, 
y con su sonrisa dulce de abolengo escéptico, deducirían 
que 2+2=4. 

EL UNO.-No puedo admítirte ese sofisma. 
EL ÜTRO.-Tan sofisma como el tuyo. 
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EL U:i\0.-Es que yo sostengo que el eclecticismo es 
una cosa ridícula funda.ndome ... 

EL ÜTRO.-Y yo afirmo que es muy convenientc ... Es 
decir, no. 1\Ie ob·idaba de que yo soy ecléctico. Lo que yo 
afirmo es que el eclecticismo es a veces convenien te, . a un­
que otras Yeccs resulte un poco ridícula ... 

}UAN ÜRTEGA COSTA 

Madrid y Mayo. 
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Carta abierta 
A la Exma. Sra. Condesa de Belloch 

S I el cumplir de nuevo gratísim.a deuda de sincero agra­
decimiento puede llamarse reincidencia, cstas cuarti-

llas lo son. • 
Cuando mas apartada del movimiento literario estaba, en­

frascado cliariamentc en meticulosos retardatarios formulis­
mos jurídicos; vien do trancurrir las suaves atardcccrcs pri­
mavernlcs, pas·eando por entre olorosas floridas huertas, pre­
ñadas dc promesas y anticipos de la mas esplendorosa vida; 
cuando distraía mi añoranza., de la truculenta actividad de 
esas ciudades tentaculo, de vida agitada y absorbcdora, dc 
encrvadora cotidi.:ma lucha; cuando disfrutando, en cstas 
o.Tillas mil veces frondosas del caudaloso Ebro, del dulcc 
murmurar de la corriente, y contemplaba Jas puestas de 
sol, cuyos reflejos al quebrarse sobre la feraz campiiia, sem­
brada aquí r alia de polícromas casonas campesinas circunda,­
das de montes sobre los cuales como reliquias dc la antigua 
gentc, se manticnen aun en pie, ahumados muros, ruinosos to­
rrconcs, consen·ados al parecer, por la abundancia del amari­
Ilo jaramago por las trepadoras yedras; cuando mayor era mi 
empeño en ahogar mis recuerdos de días ciudadanos, rccibo 
de vos, mi amable señora, el mejor y mas delicada obsequio 
que pude mc recer ... 

El aviso dc ser favorecido por el envío de un libra vucs­
tro, original y a mí declicado, se anticipó por brc,·es -
para mi intcrmínablcs-h01ras a su llegada. 

El haber lcíd01 otras obras vuestras, el recordar la gala­
nura de expresión, 101 ·elevada del fondo, fucron estímulos 
n1ayarcs que se sumaran a las circunstancias extcrnas y 
episódicas, para hacerme mas apetecible la lectura dc vues­
tro libra, Muerte Cristiana. 

¿ C6m01 deciros, sin ofender vuestra madestia, la enor­
me impresión que su lectura me ha causadQ? 
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Quien como ,-os--como nosotros- hemos sido criados en 
un hogar cristiano, bajo c~yo cobijo desde muy chicos se 
nos han infiltrada esos sentimientos, esas creencias, csas 
ideas, que ya crecidos han cristalizado en el fondo del ca­
racter, sentimo al lcer Yuestras paginas vibrantes de CUlO· 

ción, sensación intensa que hace sonar las mas recónditas 
cuerdas, que élcvan hasta la quintaesencia la vida del es· 
píritu cristiano; pecando acaso-alla en lo hondo-por en­
vídia, al notar la imposibilidad de emular en la expresión 
dc tan sentidos pensamientos ... 

Oportuno- decimos conjuntamente con el Arzobispo df' 
Valencia-es ver que una dama nos bable de tan preocupador 
pr¡0¡blema; que no abundau tanto hoy los model os de cris­
tiana muerte, que huelguen loo ejemplos para edificaci:ón 
y est{mulo dc las almas. 

Grave es el momento presente, momento dc dcsquicia-
miento, dc desbarajuste, que puede llegar a una situación de 
desastre total y completo de la sociedad cristiana si los espí­
ritus sanos, capacitados, fuertes, empleando las armas a su 
alcancc, no dan la batalla basta arrinconar aniquilados, a 
todos esos enemigos jurados del espíritu informe que en 
todo momento debe imprescindiblemente animar la marcha 
del mundo. ' 

Y, vos, señora, castellana en palacio de ensueño, que se 
alza embellcciendo los èentenarios bosques de Cornella de 
Llobregat, despreciando las comodidades suntuosas de vues­
tro bello castillo, os ponéis al trabajo, acumulando a esa 
labor positiva y tan necesaria, vuestro _grande y meritorio 
esfuerzo. 

Vuestras publicaciones estan saturadas de aromas que 
hablan al alma, •Y hacen 11acer en los pechos femcninos, 
ardientemente el ansia de imitar a esas heroinas gue piu­
tais. Por ser, señora, quicn sois, mujer y tan amantc de las 
obligaciones del llogar-a cuya dirección estais consagra­
da, descuidando esos llamados compromisos mundanos-; 
por dedicar la mayorfa de vuestras obras, literarias y bellas 
como las mas rientes mañanas de primavera, a las mujeres 
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de mi amada tierra, (tan necesitadas de sólido apoyo para 
encaminar s us pasos por el mundo social); os leemos todos 
con mayor gusto, y repetimos en calma algunos parrafos, 
por ver en Yuestras cuartillas, exactamente reflejado el con­
tenido de la maxima que nos predica, «lo bell o junto a lo 
útil)), 

Sí; con la clarividencia que acompaña siempre al ta­
len to, vos, desdc las amplias salas de vuesh·o señorial cas­
tillo que nos hal>la de gloriosas y heroicas hazañas, ana­
tematizais con fuertes ejemplos sa.cados de la mas formida­
ble realidad, cxpresados por palabras sanas y empapadas 
de la mas preciosa moral, a todas esas desgraciadas muje­
res de nuestro tiempo que, calculando sus legítimas obliga­
ciones de mujcr de su casa, de madre de sus hijos, de compa­
ñera de su esposo, se crean exóticos compromisos imponién­
dose modas inmorales y creandose obligaciones desgraciadas. 

A todas ellas recordais, con vuestras elocuentes palabras, 
sinónimas de las de Ganivet, que la mujer debe mantener 
al hombre en el mundo de Ja realidad; ya que csas mujercs, 
la mayorfa de esa considerable masa de esposas, madres e 
hijas, son las que en primer lugar olvidan la realidad de la 
vida, grangeandose intereses antípodas a los de la familia. 

La frivolidad en la vida tan vertiginosa; la amoralidad 
en las costumbres y en las modas; las mil com_plicadas com­
plicidades que la modalidad de la vida actual impone, estan 
poco apoco agostando en el pecho de esas mujeres, los pen­
samientos que siempre debieran ser su norma y guía en el 
mundo, para, siguiéndolas, alcanzar la absoluta compene­
tración con su compañero; cuya absoluta sompenetración 
debe crear y sostener el bogar familiar, en cuyo recint¡o, 
crecen todas las virtudes y hallan cobijo todos los sacrificios

1 
que luego., irradiando, hacen grande a un pueblo, a una 
Nación. 

Vuestra literatura, señora Condesa, contiene poderosa luz. 
Luz para los espíritus, para las almas, de la que tan necesitada 
estan tantos y tantos seres. Luz fuerte y purificadora como 
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la dorada del sol en s u cénit; y a la vez, sua ve y conforta­
ble como la azulada de la luna. 

Como tarobién, en vuestras cuartillas, se halla música, mu­
cha música alegre y optimista que penetra en lo mas houdo 
del alma de cuantoo, día tras día, laboramos sin descanso, 
ya que esas cuartillas llevan en sí, un c.<>mplcmento im­
prescindible para la vida espiritual. 

Por todas esas múltiples concausas, cuando llegan a nues­
tras pecadoras manos, libros C()mo los vuestros, tan bien 
orientados, tan sanos, tan lindamente escritos, ni noo fati­
gamos en prodigar merecidas felicitaciones, ni en releer sus. 
pàginas. 

Y esa y no otra es la explicación verdad a la largura des-
mesurada de estas lineas que sinceramente pongo-como tri­
buto dc admiración-a vuestros pies. 

L. FORCADA 
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De la vida rural 
( Acabameut) 

Per aquells elies al Nord de l'.Vrica, Espanya sofrí un 
formidable revés. Fou nomenat general en cap de l'exèr­
cit del 1\Iarroc, Leiver, que acceptà el càrrec solament amb 
la condici6 que lí havien de donar cínc cents mil homes. Els 
obtingué. Així és que el Jordi, àdhuc formant part dc les 
últime:, rcsen·es, fou cridat a files. La Roseta no se'n po­
dia a,·cnir i amb les llàgrimes als ull.:; prenia comiat del 
seu promés. Aquest es posava al coll una medalla del be­
neït Sant Crist de Balaguer que la R ')Seta acabava <lc 
treurc's del seu, pregant-li a l'ensems que de cap de les 
manere::. deixés de fer-li una ,·isita abans dc pcnclre el tren. 
El Jordi li ho prometé i <lcsprés d'assegur.1r-s~ mútuament 
repetides vegades que mai no s'oblidarien, marxà c:amí de 
Balaguer enllà, mentre la Ro:,eta li anava fcrlt acl~u I amb 
el blanc mocador voleiant, Fns que el perdé de vista dar­
rera d'un giravolt. 

Eren les nou de1 mntí quan el Jordi cntrav<t a l'Esglé· 
sia del Sant Crist de Balaguer. Aquesta és una ciutat mati­
nera, laborio;;a i a aquci.xa hora ja no hi havia ningú en 
el sagrat recinte. La llttm penetrava, tremolosa, pels am­
ples finestrals, i això, w1int-se amb el silenci i recolliment 
que en el temple regna,·a, produí en el cor del Jordi les 
més e,·ocadores emocions. Ja davant de la miraculosa imatge, 
el sobtà un temor invencible, sentia com les cames ·¡¡ tre· 
moJa,·en i no gosava alçar els ulls envers el Deífic Rostre. 
Però, després, considerant que l'amor que Déu té a l'home 
és infinit, i fenl abstracció de tot i dc tothom, s'oblidà d'.n· 
quest m6u i de l'altre, i la criatura, anorreada, s'agenollà 
als peus de son Criador, besant-los-hi ardorosament i repe· 
tint: soc un pcn-ers! .soc un malvat! perdó! perdó! mentre 
el cor semblava que li anava a saltar del pit de tan fort 
que li batcga,·a i el.s ulls se li arrasaven en llàgrimes. 
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Dc l'Africa es rebien males notícies. Ja feia mesos que 
havia començat la gran ofensiva i en els combats sagnants 
queien a milers les Yíctimes. La Roseta en mig de la més 
gran inquietud, preguntava, desolada, als que en rebien 
algw1a lletra o llegien el diari, els noms de les baixes. El seu 
promés prou que li havia assegunt que li escriuria, però 
res no en sabia. EstaYa ferit? i en veure que res d'això era 
impossible, el seu cor s'adoloria més i més. Pensant sem­
pre on el mateix, anà perdent la gana, comen~à d'afla­
quir-se i aquella cara tan bonica se li mustiga,·a progressir 
vamenl, i aquells colors frescos com una rosa, feren pas a una 
paHidcsa cadavèrica. 

MA entrada d'hivern una forta pulmonia li arrabassà. tel 
seu pare. Ella i la seva mare quedaren en el més cruel abandó~ 
Vingué la primavera i després d'haver passat éls més amargs 
treballs, semblava que amb la bonança del temps és rc,rifava 
un poc. Però això no fou més que w1 sedant per a uns 
quants dies, puix que després s'anà empitjorant més i més 
i si abans encara podia caminar per ci per llà, ara caigué 
exhaurida damunt el llit. 

Al cap d'un any d'estar a l'Africa, el Jordi tomava a casa 
seva amb llicència absoluta. Pel camí de Balaguer a l\Ionliu, 
sota un sol abrassador que enardia les cigales fent-les cantar 
sorollosament, anava pensant, condolent-se'n, en l'angúnia 
que la Roseta hauria passat no havent pogut rebre cap 
lletra seva. Els ctzars dc Ja guerra li havien impedit com­
pletament d'escriw·e. Però nó havia estat menor el cons­
tant sotsobre d'ell en no poder saber res d'ella. Tanmateix, 
prompte es veurien i es podrien rescabalar abastament dels 
sofriments passats, pensava. 

En passar clavant del «Sot», petit caseriu dc quatre o 
cinc cases, distant de Monliu uns tres quilò1bctrcs, trobà 
un mitger que menava un carro de garbes. Es conci.xien de 
vista; com que de Monliu a Balaguer és punt dc pas i a 
ciutat s'hi té d'anar cà.da dos per tres ... 

-Hola, Josep !-digué el Jordi,- Tots bons? 
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-Per ara sense novetat, gràcies a Déu. I tú qué vens 
de l'Africa? 

-Sí, i ja no m'hi cal tornar. I al meu poble, què hi ha 
hagut de nou durant l'any que n'haig estat fora? 

-Ara hi ba una xica molt malalta. Sabs la Francesa, que 
feia de mossa al «Mas dc l'Om»? s'emmalaltí i se n'hél:gué 
d'anar a casa. I a l'hivern, com que un mal porta l'altre, 
se li morí el pare. I ella diuen que no ho contarà pas 
tampoc. 

Ni que li haguessin donat un cop de massa al cap l'hau­
rien deixat més estabornit. Caigué, de sobte, en el més 
profund abatiment. Però, després provà de reaccionar un 
xic: ell no. ho podia creure que allò fos veritat; nu, no, l'es­
timada del seu cor no podia morir, no hada de morir. Ho 
veia clarament: ell no sobreviuria, un tràngol tan treme­
bund no el soportaria pas. Tants plans que ell baYia format 
ben sòlidament fonamentats sempre a basc de l'immens amor 
que professava a la Roseta, havien d'ésser ara només que 
castells en l'aire, o si més no, alçats damunt de belluga­
dissa arena? No, no, no era possible, aquelles iHusions tan 
dolçament acariciades s'havien de convertir necessariamcnt 
en belles realitats. Ho havia pensat moltes vt:gades; a jornal 
ja no hi aniria més. Pendria a mitges un bon tros de 
terra, tota la que ell sol es pogués conrear, i amb els aven­
ços que aniria fent, podria engrandir la masoveria. Després, 
si tes coses anaven bé, que sí que n'anirien si Déu li do­
nava salut, es compraria uns quants jornals de terra, i, 
n'estava segur, arribaria a igualar-se amb els altres pro­
pietaris de ,l\1onliu. Què n'estaria de contenta la Roseta i 
què feliços viurien els dos I 

Però, de seguida tornava a enfonsar-sc en el_paorós abim 
de la seva angúnia mortal. Com el nàufrag, que treient forces 
de flaquesa, assoleix un moment enlairar-se per damunt 
l'onada turbulenta, i que promte es sent engolit, més aba­
tut que mai, per la immensa profunditat del mar. · 

Encara li faltava més d'un quilòmetre per a arribar a 
Monliu que una campanada fatídica feria sinistrament ses 
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oídes i després una altra i una altra i moltes més que s'ana· 
ven extenent per l'encontrada, tremoloses, acompassadcs. amb 
ressonàncies aterradores, que l'aire xafogós de les deu ho· 
res del matí transportava en ondes bonioses que pujaven 
i baixaven calmosament de tò. L'assoleiat paisatge prengué 
als ulls del Jordi un aspecte estrany, esgarrifós, com si el sol 
s'hagués tenyit de sang; les blanques gesseres que voregen 
el camí se li apareixien amb lluïsors enlluernadores que li 
feien cloure les parpelles; l'ei..x:ordadora cantarella de l'enór· 
me mmüó de cigales, que engrescades per l'astre rei, sem· 
blava que jugaven a veure qui mouria més soroll, se 1i 
ficava per les orelles, talment com si li burxessin dintre amb 
les ales encarcarades, i la campana, impassible, formidable, 
continuava ressonant amb espaordidores inflexions d'ultra· 
tomba, i li semblava com si amb el puny clos li colpegessin 
rudament el cervell i la terra s'hagués d'esbadellar sota 
els seus peus per engolir-se'l. El cap li fugia, la vista se li 
ennu\'olà i com un idiota, havent perdut ja totalment la 
noció del que li passava, anava caminant maquinalment 
a gambades insegures. 

En arribar a la dsta del poble, a un quilòmetre de dis· 
tància, es parà en sec com si s'hagués quedat petrificat. 
Immòbil, esmaperdut, anà contemplant, indiferent allà baix, 
ja un xic allunyat de les cases un trist espectacle. Per un 
caminal estret, sota d'un oliverar, pujaven calmosament un 
escolanet en cos dc camisa y sense mitjons ni espardenyes que 
portava en alt la Creu: dos homes amb calça curta, que 
havien tirat la gorra musca damunt d'una tosca caixa de 
fusta, formada amb quatre posts sense pintar i que soste· 
nien, w1 al davant, l'altre al darrera, amb dues barres que 
travessaven dc llarg a llarg per unes nanses dc corda; un 
sacerdo.t amb roquet i estola i el 11ibre a la mà, un vellet 
denerit qut: portava una gTossa llanterna, i darrera de tots, 
com a fúnebre seguici, una velleta canyiula, la mare de la 
difunta, amb el cos corbat endavant pel pes dels anys i dels 
sofriments, el cap caigut cap a l'esquerra i cobert· amb un 
deslluït caputxó, torçuda dolorosament la boca i els braços 
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Ias:sos penjant-li \·aciHantc;, marxant a petites gambades com 
un autòmata. Quatre passes més a la saga venia un gos­
Set que els acompanyà fin-; la porta del cementiri. 

:·\.t·ribats a aquest i quan ja altra vegada foren fora, i els 
fossers se n'hagueren an.:1.t després de soterrar la caixa, el 
Jordi s'hi encaminà. Entrà per la porta que mai deixa~·cn 
tancada, traYessà !"ufanós herbassar i atansant-sc al lloc 
on la seva estimada jeia, hi clavà de fit a fit eb ulls, els 
passejà pel Yoltant, i en la seva ment, que passatgerament 
havia estat sumida en les tenebres de la imbecilitat hi tornà 
a brillar un raig de llum, i aleshores despertant-sc-li nova­
ment el cor, caigué en terra i amb el cap damunt Jes mans 
vessà tm torrent de llàgrimes. Després pregà. per la difunta, 
s'asserenà tm poc i àdhuc no funcionant-li encara la pensa 
ben expeditament, veié que al poble no s'hi podia quedar. 
I ràpida com el pensament, es presentà en son esperit 
abatut la idea de la llunyana Amèrica, ensenyorint-se'n dc 
seguida completament. Tenia massa energia acumulada i ara 
a l\1onliu ja no hi trobaria la ruta planera per: on anar-la-hi 
desenrotllant. 

El Jordi al Nou l\Ión s'hi conquerí una forttma immensa. 
Abans de morir la mare de la Roseta rebia dc quan en 

quan crescudes quantitats de mans de ::VI. Josep, el senyor 
Rector del poble. Quan la velleta, besant-li les mans i plo­
rant d'agraïment li preguntava pel generós protector, li res­
ponia que era la Divina Providència. 

RAMON DALLAIRE 



SELECTA -------

EL Rdo. Pedro Pujol, archivero de la Seo de Urgel, ha publica· 
do una interesantisima monografía de 96 paginas sobre cSan 

Josep de Calassanç, oficial del Capítol d'Urgell•. 
En ella aporta una porción de datos que debenín tenerse en 

cuenta en toda nueva biografia que se intente del gran Fundador 
de la Escuela Pía, en aquellos aciagos tiempos en que descmpeñó 
los cargos dc Secretario del Cabildo, Vicario General, Visitador 
y Reformador dc la Diócesis. Sus cartas, escritas en catalan, 
ademas del interés autobiognifico que encierran por ser documen­
tos de un san to en el pcriodo de su v1da mas nebuloso, manifiestan 
el estado lamentable en que por incuria de Jas potestades compe· 
t entes se encontra ban los asuntos eclesiasticos en toda la Ribagor­
ça y en todt-t la extensión del obispado de Ur gel, víctima del bando­
lerisme, de gcnte maleante y de una gran partida de franceses hu­
gonotes, allí refugiades antela proscripción de que eran:objeto.-.M. 

EL día 18 del corrent mes de Juny va inaugurar-se solemnial­
ment al Palau de Belles Art!'; la sensacional Exposició del 

nostre gran Fortuny, amb la seva formosa Vicaria i quatre obres 
més. Els veritables a imants de l'Art de Ja terra nostrada estàn 
d'enhorabona, i una joia tan preuada anirà a presidir totes les al­
tres que exornen el l\Iuseu de Barcelona, amb el capdal prestigi 
qnt:: li otorga son renom mundial nascut -a l'escalf de la seva valor 
intrínseca indisputable i de la gloriosa memòria del se·u excels 
autor. 

La inauguració fou feta pel Batlle de. la Ciutat i el President 
de la :\lancomunitat, assistin-hi un públic selecte i nombrós. 

Les despeses de tan laudable, patriòtica y valuosa adquisició 
corren a càrrec d'una suscripció publica, participant així personal­
ment i directa el nostre poble del immarcessible honor que el gran 
pintor li conquerf.-J. 

FAMOSA fué la entrada de Zorrilla en la Academia Espaïlola, por 
haber escrito su discurso de recepción en hermosos versos. 

En Barcelona, el clasico mestre en Gay saber D. Francisco Ma­
theu ha hecho lo propi o en su d1scurso de entrada en la Real Aca­
demia de Buenas Letras. Es una oración de eleganle coríe llena 
de poesia, a un cunndo no gustara, tal vez, a los nuevos cultos.-x. 

LES EXPOStCIONS.-Gctleries Dnlmau.. Un esbart de joves ar· 
tistes, impetuosos i sincers. tenen actualment exposats en 

aqueixes sales, uns quants olis, alguns dels quals són netament 
cubistes. D~ixant de- banda aquesta última modalitat extremi~ta, 
que mai no hem sabut compendre, s'hi troben algunes manifesta-
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cions força atractives, i molt especialment hi és oviradora la soli­
de construcció, seguretat de linia i sobrietat dc color emprades 
per En Capmany. 

Saló Parés. Una formosa florida que tanys ufanosos i esbelts 
acaben d'ofrenar-nos esplendídament en el bell jardí de l'aquarel­
la de Catalunya, la constitueixen una serie de teles que hi han si­
gut exposades en l'ampla i espaiosa sala del típic carrer de Petrit­
xol. Certament, estudis molt acurats, exactes visions del natural, 
fresques i expontàoies sensacions bellament expresades, hi veie· 
rem recollides, però algún que altre d'aquells quadrets minúsculs 
arredossat darrera les trasparents lluïssors dels vidres ampara­
dors, més aviat semblava pintura a l'oli que no aquarel-la. Tan 
mateix n'estàn ben exemps d'aquesta tara artistes com En Drudis, 
En Farré, el personalíssim Llaverias i d'una manera ben especial 
l'eminent aquarel-lista En Toan Baixas, que amb tot i manejar tan 
agilment com ell sap fer·ho la pintura a l'oli, es en l'aquarel-la in­
superable per l'ambient nítid, la justa coloració, meravellosa exac­
titud en l'expres1ó del clar-obscur i ponderada elecció dels seus 
temes preferits. 

Galeries Laietanes. eLA PtiBLICIDAD» ha organitzat un COD· 
curs de cartells per a adquirir-ne un que anunciés l'aludit diari. 
Foren molts els concursants, i el cartell premiat, molt bonic, for· 
ça escaient, es del notable artiste l'Alumar. Altres n'hi hagueren 
també de ben ovíradors, i entre aquets pot citar-se el de l'Emili 
Ferrer, el brillant i elegantissim dibuixant del «D'Ací d'Ailà».-J. 

N UESTRO Soberano en todo aquello que no lo impide la Consti­
tución, muestra continuamente sus condic10nes de rey. 

Ayer fué Barcelona que lo llenó de afectos y en ella pronunció el 
·famoso díscurso de Las Planas que hubieran tenido que recojer los 
políticos para dar realidad a lo que significa ba. Hoy son las pobres 
tierras de las Hurdes l:ts visitadas por S M. Alfonso XIII, reci­
biendo de sus moradores muestras de ternura infantil. 

El rey quiere y se esfuerza en dar el ejemplo, pero hacen falta 
hombres que le ayuden y sigan el camino.-c. 

PEL vinent mes de juliol .,Nostra Parla», de València, organit­
za una Assamblea de tot el regne a l'objecte d'estudiar l'es­

tat de la llen&'ua valenciana i que es marquin normes per a esten· 
dre el seu us 1 per enaltir-la. 

Molt és de celebrar aquesta iniciativa de l'entitat esmentada, 
.per quan d'ella en pot esdevenir una difusió i depuració del propi 
llenguatge, que reportara un avenç indubtable dins la cultura de 
la regió germana.-R. c. 
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I 
ARTE SACRO HISPANO I 

PALACIO DE IMAGENES 

BOC HACA 
Proveedor del Vatlcano y de varios señores Oblspos 

1 ~i_bretería, 7 ~:::~~~~:.~Aruspano" Barcelona (~~_paña) 

:1 ESCUL 'l'U RA Y DECORACIÓN - GRAN DES 'l'ALLERES - SALÓN DE ES'I'UOIO 

Varias seccio­
nes bajo la di­
rección de repu· 
lados artistas lle 
primera catego­
ria. 

Especialidòd 
en rnodelos ori· 
glnales a gusto 
del cliente, es­
culpidos en Ioda 
clasc ae mude­
ras, mtírrnoles, 
piedra, etc. 

Elaboración 
de las imligencs 
Nerviòn-Madera, 
composición só· 
lida, bcndeci-. 
bles e indulgen­
ciables'. 

Facsrmile del Santo Cristo de Limpias 
constntfd~ en nuestrQs Talleres, 

---. 
lrmígenes, Cru­

clHJos, VIa-cru­
cis, Nifios-cuna, 
Relleves, Alta~ 
res, Oratorios, 
Cepillos, A nd as, 
Púlpilos, Monu­
mentos, Pedes­
tales. Colum­
nas,Rcpisns, etc. 

Reproducciones 

Modelos para 
medallas, etc. 

Pidan catalo­
gos ilustrados, 
proycctos·y pre­
supueslos. 

Expedí clones 
a todas partes. 

tan exacta l' anfttlcamente elecutado que apenas se distfn~tie del orl~lnnl, 
bablendo.Unmad., 111 ntcnclón su sln I¡¡: ulli parecld.,, slendo muchos los 

encari!OI y elo~rlos qne hemos mcrecldo dc casi todas las 
caphalea de provincia de Esp~lla y de Amerlca. 

Todos los Giros y (';.Orrespondencia deben dir igirse a nombre de 

!========~F'"· Francisc=o~d-e~P=.=B~o=c=h=a=ca~=-~~------~l 
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DIREÇCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Real Colegio de Nu~str·,l 5eñora de las 
Escuel<ls Pías 

Calle- de In Oiputación, núm. 2ï7 
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GRAN 
Espccialidad cu vclas o cirios y 

(JL,UU.~I!I d<' \'lltlos 
clriM y h oru1o 
nc"' t:tilf:ft r f cos 

focto que nnkn 
11 c111 bvn, re~~~ 

BLBnQUEO ~~e:r~:s~ 
primera y 5egunds e 
el ns, extr&.njero J' 
ral !llogo:; llustradM 

ANTONIO SALA 



DOS velas de la Santa · 
Fascual 



PILDO-RAS 

Pastells y 

Casa especial en ArtícuJos 
00000000 

Meneses", 

Plaza Real, 15 · 

Teléfono 



SERVICIOS DE LA COMPANIA. TRASATLANTICA 
Lfa- d e C.lta·K6Jlee.-Suvlalo meuual 8allendo de Bilbao el 17, de Sani&Dder el 19, de Gi· 

j6n el 10 J de Corulla el 11, pua Jlahana J Veraenu. SaUdu de Voracnu. el 16 J de Habana el 90 de 
eade. mee, pua Corda, Glf6a J Salltander. 

Laaea •• Ba-M .A....._-8erricio meuual saliendo de Ban:elqaa el &, de M6.lap el 6 1 do Cl· 
db el 7, pua Sallia Cru de Tenwlle, Koutevtdeo 1 Baenoe Alreo; emprendtendo el vlaje de recneo desde 
Ba- Alree el ella I y de :Montevideo el a • 

.Lfa- d e lVe w •'l'or•. C.M·K 6Jleo.-Senicio mi!DIIIIal llllliendo de Barcelona el 116, do Valencla 
el ·l6, de ·Milap el 18 J de Cldlz el 80, para New·Yorlt, Habana 1 Vcracruz. Rcgre&O de Veracn~z el 
17 r de Babaaa el ao de cada mea, eon escala .. New-Yort. 

Lfaea d e Vea eaaela•Colo• bla.-Servlclo meDSoal aaltendo de Barcelona el 10, el 11 do Valen· 
da, el l8 de Milap r de Cièliz el 16 de eada mes, pera Las Palmas, Santa Cruz de TenorlCo, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Ulco J Habana. Salldas de Col6n el lli para Sabanllla, Curaçao, Paorw 
C.bello, La Goarra, Paorto Rico, Canariu, Cldiz T Barcelona. 

L fa ea Ce J!eraaa do P6o.-8crviclo mensual salieodo de Barcelona el , de Valencla el , de All· 
can la tl , da C6dia el , Plll'& Lu .fo a!Jna!', San la Cnu: de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y poorloa 
da la coela oocldultal . de Aldea. Re¡reao de Fernando P6o el , haclondo las e&CtliU de Canarlu y de 
la Penlnaula lndl'oadu au el riaJ• do Ida. 

Ademia da loe lndload1111 Mmcloe, la Compaftla TraaaU,ollca llene oalablecldos loe · eepoclales de los 
puor toe del Modlterrllneo a Ncw-York, puerlos Canllbrico a New-York y Ja Llnca de Barcelona a Flli­
IJIIIÚ, ClD)'U aalldas no son ll)ll.R y se .anunciaran oportunamenle. 

Eltae vaporu admllen carta en las· condièioncs m6s tavornblee 1 pasajeroe, a qulenea la Compaftla da 
alojamlento mu y c6modo y llalo esmcrado, como ba acredltado en au dllalaolo aerviclo. Todoa loe vapora­
Uenen TeiCfrllla aln hltos. 

Agen/e en Barcelona, A . RIPOL.-Oran Via Layetana, 6, bajos 

MARCA RBGISTRADA 

Cemento Portland artificial 

''ASLAND'' 
De la Compañfa General de Asfaltos y 

- Portland Asland de Barcelona -

••• 
Producción anual 200,000 tQneladas 

UNIFORMIDA~ Y CONSTANCIA EN LA PRODUCCIÓN 

FABRICADA CON HORNOS GIRATORIOS 

·EMPLÉASE EN LAS OBRAS DEL ESTADO 

OF-ICINA.8 i PLAZA ~ALACIO, 15 : BARCELONA 
PfDÀN8E CERTIFICAD08 DE EII8AYOS Y CERTIFICACIONE8 
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A todos los lectores de la 11Academia Calasancia'' 

ofrecemos gustosamente nuestra 

SALA DE LECTURA 
donde podran consultar l 00 revístas 
: . redactadas en todos los ídíomas : 

EDITORIAL POLIGLOT A. - Petritxol, 8 

'--------------------------------~----------------------r 

E. SUBIRANA, Editor Pontifici. - BARCELONA· Porta-Ferrísa, 14 

NOVA. EDICIÓ 
DEL 

Llibre . de la Primera Comunió 
pel rev. doctor mossén FREDERIC CLASCAR, Pvre. 

TER CERA EDICIÓ 

Oracions i fórmules que cal saber de chor: 
Prl•era part -PRePARACtó: Exhortació preparatòria•-La C9munió primera.- L'Eu· 

caristfa, misteri de re y penyora d'esperança.-Tres dies de recés abllns de la primera 
COtnunió.-Exllmen de de conciència. 
• Segona parL - EL DIA DBL SeNYOR: El sant sacrifici de la Missa .-Ordre de la Missa. 
-Act~ de consagració al Sagrat Cor de Jesús:- La cerimònia del Sllnl Baprismt-.- La 
Confirmació - Renovllció de les promeses del sant Baptisme. 

·1ercera part- PeRseveRANÇA: A Déu m'encoman.-EI sant Rosari.-La visita a l 
Santr881m.- LG devoció del Via·C.ru<;is.- Lletrà de comiat.-Decret de la primera Co­
munió •• 

LMN le la p;f~~~ra Ct• anlt.-Es aquell que, tants anys ha, esperaven i 
glati~tn els pr.res i mares dels petits catalanets. 

Ln•re •e primera Cemuni6.-Es indispensable a ls pares i ma.res, mes· 
tres i sacet·dots ca.tal&n~que preparen nois a. In. Primera Oòmuuló. 

Ul•re de la Primera Cemuni6.-Es un ma.nua.J de predico.dó i d1.1 cn.tc· 
qulstlcn. B{tLre la. Primera. Coi:nunió. 

Ulllre de la Primera Comuai6.-Es el breviari de pietat 'més complut. I mó~ 
su bsta.ució11 per a. ls nois i noies de terres ca.talau~s. 

Ul•re •ela Primera Cotauni6.-Es on millor se sent Ja. vluració harmò­
nica d'un esperit fond&mP.ht sacerdotal, enau10ra.t dels infants. 

LDre •e la Prltaera l:tmuni6.-FA, potser, la. mM vigorosa petjada d'a· 
quall gegant de les llt<trl's catalanes dius el camp, de la pleta. t. 

u•re •e .. Primera Comlni6.-Es Ja becada. espiritual qUI)' S& U més bona 
al sobri palad-ar dels fnfants de Ca.ta.lunya. 

UlliN .... PriiHra ee .. DI6.-Es el substitut obligat que té d'a.rreconar 
un· ruunt de ptrblicacions que infecten la n. ostra pietat. 

LIIIN .... Prlllera 1:8•1116.-EB, demés de tot a.ixó, un devocionari de 
perseveranç&,per tota. la vida. 

Un vol~m de_:XII-312 pàgines, enquademaci~ fantasia, 3 pesetas¡ en te1a; 3•5~ 


